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perra
Las torturas se han comprohado

[| triunfo ie la voriai

En el Consejo de guerra que se está ce­
lebrando en Cullera, el acusador fiscal ha 
Lado una notaje la mayor importancia y 
íanscendencia para el pleito que se sigue 
tnte la opinión pública, con objeto de sa- 
5er si se atormentó ó no se atormentó á 
£S procesados en las cárceles de Sueca y 
;;ullera.

De cuanto se ha dicho y escrito acerca 
de este tristísimo asunto, nada tan conclu­
yente como los datos nuevos que ha apor­
tado el acusador fiscal.
• Los datos á que nos referimos y que ex­
ponemos á la consideración de las gentes 
jíonradas, son los siguientes:

El fiscal ha retirado la acusación respec­
to al procesado Joaquín Manent.

¿Por qué la retira? Porque la primera 
declaración que prestó el procesado fué 
después desmentida por el mismo, y según 
el señor fiscal, no existen en absoluto
OTROS INDICIOS DE DELINCUENCIA.

Joaquín Manent se declaró culpable en 
!u primera confesión.

Luego, se desmiente, y se comprueba 
por los jueces que la segurda declaración, 
en la que se confiesa inocente, es la verda­
dera.

El fiséal retira contra el procesado su 
acusación y declara que contra él no hay 
ui indicios de culpabilidad.

¿Qué fuerza obligó al procesado Joa­
quín Manent á declararse autor de delitos 
que no había cometido?

¿Se declarará culpable por gusto?
En el e x p e d i e n t e  g u b e r n a t i v o  que acerca 

de los sucesos de Cullera ha publicado el 
0obierno se encuentra la causa del por 
jué se declaró culpable el que resulta inó­
rete. £n la pág. 157 deí documento oficial 
?e lee: «Declaración del testigo Joaquín 
Manent Pérez.» Preguntado el preso si le 
naltrataron en Sueca ó en Cullera, dijo: 
«Que en Sueca no; pero que en Cullera le 
liaron á una silla y le pegaron con un ver­
gajo para que declarara'lo que quería que 
Vjera el cabo de Sueca.»

A los que han negado que las declara- 
iones de los procesados de Cullera les 

jueron arrancadas por medio del tormento, 
les suplicamos cortésmente nos expliquen 
iiuen quién ha dicho la verdad en este ca- 
ío concreto: ¿el procesado Joaquín Ma- 
ient ó el fiscal acusador?

Si el fiscal declara que Manent es ino- 
íente, será después de una detenida com­
probación de su inocencia; y si el inocen­
te se declaró culpable para mentir en con- 
Ira suya y agravar su situación de preso,

K  obedecer á otras i n f l u e n c i a s  que 
por él declaradas de la s i l l a  y  e l

firgajo.
01 nuestra razón está perturbada por in- 

lerés de partido; si venios visiones en este 
tíso, deinuésíresenos, porque un inocente 
«̂ declara culpable, y si la demostración 

lógica y satisfactoria somos capaces de 
Jnadir nuestra firma á la protesta que con­
ja la Prensa extranjera, que nos acusaba 
de inquisidores, firmaron los directores de 
periódicos madrileños reunidos en la Re­
dacción á t A B C

procesado Joaquín Manent Pérez fué 
j^Jaocido por la Comisión de médicos 
í^s^ada de comprobar las denuncias de 
^  .adicaies valencianos, y en el docu­
mento oficial de aquella Comisión leemos: 
‘Joaquín Manent Pérez no ofrece en su re­
conocimiento nada de particular más que 
la existencia, de varias cicatrices en la re- 
?on lumbar, procedentes de varios fo- 
'Wculos que él dice padeció hace muchí- 
•iiino tiempo.»

una palabra más para que la indig­
nación no se nos escape con la vioiencia 
“̂0 el caso merece.
has personas que tengan sentido común 

/corazón no necesitarán de más elenwn- 
•os de juicio para fallar.

í
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1^0 es toda colectividad una cuadrilla de 
^ f̂ioleros. Asombra, por audaz y peregri- 

sentenciosa afirmación, huera y ma- 
de rancios y fáciles moralistas con 

¿J'Plonería piramidal, ó en la pirámide; las 
'«sas son brutales, sanguinarias. «Cuando 
Pueblo delinque, debe exterminarse el 

Hay quien, parodiando á Zola y 
J'Sún que otro espíritu aristocrático, pa- 
■‘irasea profundos pensamientos: <Yo ten- 
J tuerzas para redimir las masas; pero c u -  
go de narices para derlas.» 

jjJ’O he leído esto en parte alguna; pero 
l¿9ue mi conciencia me recrimine, puedo 
ggurar que alguien lo dijo. Y hay que 
J ‘ ia figura agria y frígida de ciertos pe- 
^utes que abarcan el Universo en una de- 
■ jcion y montan sobre ella, como ciertas 
J [ f f  tes mitológicas sobre las nubes, y 
H n  vaguedad etérea, forjan y fulmi- 
L ” paternas sobre la raza humana, reba- 
Mia veces, otras indómita, y nos es- 

microscopio, como hormiguero 
i devoran.

que la colectividad co

mete atentados monstruosos: exactamente 
como los individuos. Y, algunas veces, la 
colectividad los premedita, los organiza, 
los saborea con bárbaro deleite. Así ocu­
rre individualmente.

Pero examinad los Códigos: todo cri­
minal, se entiende, todo delincuente, há­
llase sujeto á tal sanción.

Es decir, fas leyes se han hecho para 
ser aplicadas» á los hombres, no á las ma­
sas.

Yo tengo ludimentarlas nociones de De­
recho, pero no tan superficiales ó impre­
cisas que no advierta la confusión de los 
penalistas.

Si un pueblo delinque, ¿condenaremos á 
todo un pueblo? Si el delito es gravísi­
mo, capital, ¿exterminaremos á la colecti­
vidad?

Aquí nace el primer horrendo sofisma 
de los tratadistas que elaboran leyes como 
un señor farmacéutico despacharía una 
fórmula magistral, que dicen los docto­
res.

Entonces, afirman, castigaremos á los 
autores materiales de los hechos crimino­
sos y á los inductores.

Pero ¿no es la masa toda la inducida y 
la ir^ductora? ¿Quién la guía en sus desen­
frenos? ¡Nadiel ¿Creéis que si la dirigiese 
alguien la masa se saciarla con un vaso de 
sangre algunas veces y otras se satisfaría 
con un torrente? ¿Sabéis la enorme distan­
cia que existe entre una rebelión y una re­
volución? ¿Sabéis qué es un motín san­
griento, una perturbación momentájiea que 
aniquiló algunas vidas y una subversión 
fundamental que arrasa un régimen, mata á 
los concusionarios y enloquecida por lo 
que estima insufrible iniquidad tradicional 
destruye impíamente, fieramente?

Y ¿quiénes sois, hombres como nos­
otros, los que engendráis leyes para juz­
gar actos y en su quimismo, sí, en el qui- 
mismo de las leyes, olvidáis la acción mo­
lecular del cuerpo más importante, el ori­
gen del delito?

Y decidnos, graves y conspicuos sacer­
dotes del orden, explicádnoslo de un modo 
claro y preciso, incontrovertible, de tal 
suerte, que ponga en el alma la luz vivísi­
ma y divina del axioma‘«¿QLiién induce á 
quién?»

¿Induce el propagandista, ó es la ini­
quidad ambiente la que le induce á él? ¿Es 
delito la protesta que engendra un crimen 
ó la palabra que excita á un núcleo, y no 
es crimen justiciable y abominable la vio­
lación del derecho y la razón, arriba, que 
han motivado siempre (leed la Historia) la 
subversión abajo? ¿Induzco yo á quienes 
me leen, ó soy e! inducido por aquellos 
á quienes leí, y ellos á su vez por las lu­
chas de la realidad de un mundo hecho 
expresamente para las más tétricas induc­
ciones?

¡Abrid las tumbas, hombres buenosl ¡Los 
que os ocupáis en dirigir por el cauce de 
las leyes á la sociedad, abrid las tumbas! 
Sacad de ellas á todos los tiranos, y en esa 
galería de esqueletos, como el naturalista 
en sus investigaciones paleontológicas, 
descubriréis el primer monstruo, del cual 
son hijos los inductores! ¿Conocéis esa 
poética fábula de Bclerofoníe montado so­
bre Pegaso en busca de la Quimera, á la 
que dio muerte? Si; ¿qué duda cabe, si, 
como toda la legendaria mitología Iieléní- 
ca, es cuento de niños ó conseja de an­
cianos?

Montad, pues, sobre el amor humano; 
desligad el alma de toda superstición y de 
todo egoísmo; purificadla en el fuego de 
las grandes ternuras universales; sed hom­
bres un momento si podéis, y cuando des­
cubráis el monstruo de la Inducción en 
los inexplorados parajes de la tiranía, ad­
vertiréis lo humilde de vuestro concepto 
de un delito y de una pena entre los cua­
les se confunden cien doctrinas diversas y 
ninguna aún definitiva.

¿Juzgarán ahora con motivo de fos dra­
máticos sucesos de Cullera delitos colecti­
vos ó delitos individuales? El delito fué 
colectivo, no cabe duda. Y esto es lo 
transcendental: ¿quién fué el inductor? Pa­
ra ello, en primer término, es necesario 
que se defina si en Callera se esperaba la 
inopinada visita del Sr. López de Rueda y 
de sus dos desgraciadísimos acompañan­
tes. ¿Hubiera ido Cullera á Sueca á matar 
al juez, al habilitado y al alguacil? No. 
¿Quién provocó los sucesos ocurridos des­
de las doce hasta dos de la tarde? ¿Qué
inductor tuvieron y quién capitaneó las 
masas desmandadas?

¿Quién excitó la furia de una población, 
en la que, aparte los acontecimientos de 
las primeras horas de la mañana, la calma 
era ya absoluta? Son, que sepamos, vein­
tidós los procesados. ¿Nada más? ¿De los 
hechos realizados por una colectividad de 
trescientos ó cuatrocientos hombres son 
responsables una veintena? ¿Sólo existe 
la responsabilidad en el hecho material, 
en la inducción, y no en la solidaridad que 
se establece en el momento de la delin­
cuencia, que si no se extiende hasta los 
cuatrocientos, ó hasta los cuatro mil, es 
porque no hay carne para tantos?

Según el criterio de moda, son todos de­
lincuentes; que si la mayoría no pudo pro­
pinar un golpe á la víctima fué porque el 
bastonazo, la pedrada, el disparo hubiesen 
alcanzado á los victimarios.

El delito estuvo en las manos de pocos, 
pero cu el alma de todos. Todos eran un 
brazo y una voluntad. El rugido de to­
dos fué la fragua de una sola arma. ¿La 
razón os dicta que no podéis eliminar los 
cuatrocientos? ¿Por qué, mies, juzgar á 
veintidós solamente? ¿Es esto caprichoso ó 
es doctrinal?

Lá CÁRICÁTDRÁ EXTRANJERA

¿ÍK'-íiS'./

u
1-.^’

m

■ I

F ra n cia .— L o s tiem p o s han  1 A lem a n ia .—¡D elic io so  tra-
cam biado. P o d e m o s  desqui»  
ta m o s  de 1870.

(Del Pasquino, de Turiii).

tado! C uando e s ta  d esin fecte  
M arru ecos, y o  s e  lo  quitaré y  
la  d e v o lv e r é  e l C ongo.

No intento siquiera apuntarlo. Allá la 
Justicia con su responsabilidad. Hablo con 
el criterio de la especulación, ó al menos 
de un propósito infortunado, como mío. 
La materia es sugestiva y atrae con esa 
honda seducción de los grandes temas, 
abordados desde que surgió en las pasa­
das negruras de los tiempos la idea del 
castigo y no resueltos aún en los actuales: 
pavorosos problemas con los que el pasa­
do vacilante, incierto de la civilización 
abruma nuestro siglo, quizá impotente aún 
para resolverlos.

F .  A z z a lS .

El defensor civil Sr. Taléns’ pidió que 
se leyera la fecha de un atestado que 
practicó la Guardia Civil con Salvador 
Montaner para indagar su participación 
en los sucesos y en lo que llaman críme­
nes de Cullera.

El atestado no tenía fecha ninguna, y el 
letrado se conformó solamente con hacer­
lo resaltar para que el Consejo lo cono­
ciera.

¿Será cierto ese atestado?
***

También el Sr. Taléns pidió que se le­
yera la diligencia en la que consta todo 
lo que se encontró al juez Sr. López de 
Rueda.

Llevaba una coraza fuerte, y en un bol­
sillo un portamonedas con dinero.

Este estaba intacto. Nadie lo abrió; 
ninguno pensó en el robo.

Luego de practicar la ley de Lynch de­
jaron el cadáver.

*«  *
Según una diligencia, resulta ahora que 

el bando declarando el estado de guerra, 
se promulgó en Cullera el día 19 á las on­
ce de la mañana.

Los sucesos ocurrieron el día 18 antes 
de las dos y media de la tarde.

Así se ha leído éh el Consejo de guerra, 
sin que en ninguna otra diligencia ó apun­
tamiento se dijese que el estado de guerra 
regia desde su promulgación en la ca­
pital.

¿Por qué, pues, no juzga á los procesa­
dos la jurisdicción ordinaria?

***
El testigo José Serra declara que le en­

tregaron un papel con lo que había de ma­
nifestar ante el juez.

Dice que su declaración es falsa, y en­
trega el papel al juez militar.

¿No es este un indicio suficiente para 
pedir ya la revisión del proceso?

üt* *
Y no hablemos de la coraza. En otro lu­

gar del periódico van copiados los comen­
tarios de E l  P a í s  y E l  L i b e r a l .

. .-Ni'**::;-.
r *

E n  P o rtu g a l, e l le ó n  rep u ­
b lica n o  tien e  m u ch o  que ra s­
ca r  para  lim p iarse  de to d o s  
lo s  p a rá s ito s  que le  in fectan .

( D e r  W a l i t e  J a c o b ,  de Stuítgarí.)

Las conspiraciones portuguesas
LISBOA, 7. Ha sido juzgado hoy otro cons­

pirador, un soldado de la Guardia Republica­
na de Oporto, que ha sido condenado ú seis 
anos de prisión celular y diez años de destie­
rro.

Esa es la pena que en un régimen republica­
no se aplica á un soldado conspirador.

Descubierto y probado el alzamiento en 
armas, ¿qué pena caería aquí contra un solda­
do que estuviera en ese caso?

l¡ oiMenfgJe Cslro
Nos limitamos á informar desapasiona­

damente sobre la vista del proceso de Cu- 
llera sin repetir una vez más nuestra pro­
testa contra lo que consideramos intrusión 
de jurisdicciones. Mientras actúa el Con­
sejo vemos avanzar sus tareas con dolo- 
rosa expectación. Ni tampoco podemos 
recoger todos los comentarios que en uno 
y otro campo suscita el proceso.

El ambiente que se respira en Cullera es 
muy distinto del que esperaban encontrar 
los partidarios de la represión violenta. El 
corresponsal de un diario como E l  I m p a r -  
c i a l  se ve obligado á reflejar la opinión de 
gran parte del pueblo en estos términos, 
que pone en boca de un vecino:

«Es falso cuanto se afirma en contra de los 
amotinados de aquel día.

Fué un momento de obcecación sangrienta, 
del cual se arrepintieron muy pronto. La m a­
yoría de los procesados, el terrible C fa vd l en­
tre  ellos, son hombres pacíficos, perseguidos 
injustaíiiente por delaciones de sus contrarios 
políticos.

En el mitin celebrado en el muelle la noche 
dcl día luctuoso dominó una voluntad de paz 
y de concordia.

De este acuerdo del mitin se dió cuenta en 
seguida á un médico—popular cu Cullera por 
su conducta de apóstol para con todos los po­
bres, sin distinción—, quien Ies había rogado, 
en bien del pueblo, que no contimiaseii por 
ese camino, adviríiéndolcs que antes de come­
ter nuevos hechos seraejauíes pasarían por 
encima de su  cadáver.

E s cierto que el día 19 fueron gran número 
de revoltosos á parapetarse detrás de las ta ­
pias de dós huertos situados á la entrada del 
pueblo para impedir la entrada de las tropas; 
pero fué suficiente la presencia del primer te­
niente de alcalde, D. Laureano Beltrán, para 
que depusieran su  actitud, y recibieron con 
aplausos á las tropas, que penetraron haciendo 
una descarga al aire...

Y todo esto se  me dice mezclándolo con alu­
siones contra los políticos del bando contrario 
de la que habla, que se e.xalta en favor de «su 
paitidoj.

Pero en ct fondo queda algo que no quie­
ren decir y saben. Algo misterioso que augura 
venganzas para el futuro.

De todos modos, se adquiere la certeza de 
que, prescindiendo de las pasiones políticas, 
exaltadas por estos temperamentos levanti­
nos, el pueblo de Cullera no es el lugar de 
terribles conspiraciones que han pretendido 
describirnos, y, salvo esc núcleo revoltoso y 
criminal, menos numeroso de lo que general­
mente se cree, es uii pueblo tranquilo cuya 
laboriosidad y riqueza deben ser envidiadas 
por la mayoría de los restantes de España.

Parece, además, probado que muchos de 
los principales iniciadores del movimiento 
anárquico lograron evadirse á la acción de la 
Justicia; uno de ellos está cu Francia y varios 
en Argelia, y  es evidente que los más sorpren­
didos por aquellos sucesos, y acaso los que 
más peligro corrían, eran los jefes del partido 
republicano del pueblo, quienes por su posi­
ción económica hubieran sufrido las mayores 
represalias.»

Y en la Prensa local encontramos un 
acuerdo, en vías de llegar á la práctica, 
tomado por la Comunidad de labradores 
de Cullera.

Esta Comunidad ha propuesto al Go­
bierno que substituyan los guardas jura­
dos por una sección de la Guardia Civil, 
que ellos pagarán de su bolsillo particular, 
así como los gastos que origine la instala­
ción.

La propuesta ha sido aceptada, y den­
tro de poco, cumpliendo las formalidades 
legales, habrá en Cullera una sección más 
de Guardia Civil, cuyos haberes se encar­
garán de abonar ios propietarios neos y 
conservadores que forman la Comunidad 
de labradores.

Ei ambiente de Cullera no es nada favo- 
rable,y el temor de unas represalias por las 
injustas persecuciones es el que inspira pe­
ticiones como la que acabamos de trans­
cribir.

He ahí el resultado de la política practi­
cada por Canalejas en el distrito de Sueca.

El espíritu de venganza late en el alma 
de aquellos pueblos eminentemente libera­
les, y éste surgirá algún día.

■ Lo contrario sería desmentir su tradición 
y su raza.

Una explosión en Bilbao
BILBAO, 7. Al transbordarse barricas de 

una gabarra al vapor Rhenania, estalló una 
que contenía creosota, alcanzando las duelas 
y aros ú cuatro obreros, uno de los cuales re­
sultó muerto y  los demás heridos de gra-
V‘»d9.1,

pelicloii fiscal
El fiscal,en su  escrito, pide se  imponga á los 

procesados las siguientes penas:
«1.* A Francisco Colubí, cadena perpetua, 

con la accesoria de interdicción civil, como au­
tor de  un delito complejo de atentado y asesi­
nato, grado máximo de  la «pena á  que puede 
llegarse con la .aplicación del art. ÍX) del Códi­
go penal y la agravante de abuso de superio­
ridad.

2.* A Federico Ansíaa Franco, Francisco 
jimeno Raduán, José Ochera Casat, Valeriano 
MaiUnez Ibiza ,y José Jiménez Malonda, la 
p en ad e  muerte, con la accesoria, para caso de 
iiidtiHo, de inhabilitación perpetua. Si no remi­
tiese especialmente como responsables en 
concepto de autores del delito complejo de 
a tm tado y  asesinato, cualificado p o rlaa lev o - 
•sü y  agravado por el ensañamiento; coiiside- 
Mnt'D que sí bien por la simple aplicación 
del íift. 90 del Código penal no podría llegarse 
á tSM grave pera , debe, sin en.bargo, imponér- 
selCrj por corresponder al segimao de los deli­
to» Independientemente del atentado á  que va 
Ul'Jd'h.

a® Juan Jover Corral, la pena de muerte, 
CQiJ *a indicada accesoria, por el delito coni- 
p l'jft da atentado y asesinato, cualificados por 
la ílevosía , y en el ' que concurre además la 
cifciínstanda agravante de ambos delitos; por 
otro» dos delitos complejos de atentado y ho- 
m írfííü, con las agravantes de abuso de supe­
rioridad y de reincidencia, veinte años de re­
clusión temporal por cada uno de ellos, grado 
máximo de la pena correspondiente en su ma­
yor extensión, tanto por la aplicación del ar­
ticulo 90 del repetido Código penal como por 
la concLUTeiicia de  las circunstancias expues­
tas y la accesoria para ambas penas de inha­
bilitación absoluta temporal cu toda su  exten­
sión, en la inteligencia que de las penas im­
puestas, caso de indulto de la de muerte, no 
podrán exceder de cuarenta años por la limi­
tación establecida en el art. 8 °  dcl repetido 
Cuerpo lega!.

4. ^̂ A José Crespo Solaiics, si el Conseio 
estima que los hechos por él. realizados le 
constituyen eii la responsabilidad de autor del 
delito de atentado y  asesinato, como propon­
go en el cuerpo de este escrito, debe imponér­
sele la pena de cadena perpetua, con la acce­
soria de interdicción civil, por no afectar niii- 
g  imi otra circunstancia; y si considerara que 
sólo es cómplice de ese  delito, entonces ha de 
imponérsele la pena de quince años de cadena 
temporaL grado temporal, que le corresponde 
por virtud del art..90, ya citado, y  que no exce­
de de las dos que podrían imponérsele, penan­
do separadam ente arabos delitos, con las acce­
sorias de interdicción civil durante la condena 
é inhabilitación absoluta perpetua.

5. * A José Manent Pérez, absolución por 
falta de pruebas.

0.* A Adolfo Saiom, Bautista Ibort, Vicen­
te  Bou, Nemesio Jover, Antonio Cusat jy  Juan 
Gregorio, la pena de veinte años de reclusión 
temporal como autores de un delito complejo 
de atentado y  homicidio en la persona del 
juez, con la agravante de haber obrado con 
abuso de superioridad para todos, y además 
para Vicente Bou la de reincidencia por lo 
que se refiere al atentado, con la accesoria 
de inhabilitación absoluta temporal en toda 
su  extensión.

7. * A Salvador M ontaner, doce años de 
prisión mayor, con la accesoria de suspensión 
de todo cargo y del derecho de sufragio duran­
te la condena, co i la agravante común á todos 
de abuso de superioridad.

8. * A Salvador Gabanes Aragó, Juan Solié 
Ruano, Manuel Valero Casat y Ferhatido Gar­
cía, veinte años de reclusión temporal por 
cada uno de los dos delitos complejos de 
atentado y  homicidio perpetrados cu la per­
sonas del señor juez y  del habilitado, de que 
son autores, con la accesoria para am bos de 
inhabilitación absoluta temporal cu toda -su 
extensión, grado máximo de la pena corres­
pondiente por ser de aplicación el tan  repe­
tido art. 90 del Código penal y  por concurrir 
la circunstancia agravante de abuso de supe­
rioridad.

9. '' A Silvestre Sapiña Arlaiulis, como cóm­
plice de uno de los anteriores delitos de aten- 
l, do y Iioiniddio realizados cu la persona de 
ü .  Fernando Tomás, doce años do prisión ma­
yor, con la accesoria de suspensión de todo 
cargo y dcl derecho de sufragio durante el 
tiempo de la condena, por deberse tener cu 
cuenta también el articulo arriba citado y la 
circunstancia agravante expuesta de abuso de 
superioridad.

íü. Por úlümo, Cecilio San Félix E.xpó- 
sito, la pena de muerte con accesoria en caso 
de indulto, de iiiliabilitacióii absoluta perpe­
tua si lio se remitiere especialmente como au­
tor de mi delito completo de atentado y ase­
sinato, cualificado por el ensañamiento y con 
la agravante de abuso de superioridad, per­
petrado en la persona de D, Fernando Tomás, 
y veinte años de reclusión temporal, coiijla ac­
cesoria de iiihabUitación temporal en toda su 
extensión, como autor de otro atentado y ho­
micidio realizado cu la persona dcl señor juez, 
con la agravante tanibicu de abuso de supe­
rioridad. Para caso de indulto de la pena de 
muerte, la duración de las penas de priva­
ción de libertad no podrán e:<ceder de cuaren­
ta  años.

Para cumplimiento de las citadas penas de 
privación de libertad, deberá abonarse á todos 
ios procesados la mitad del tiempo de prisión 
preventiva sufrida, de conformidad con lo dis­
puesto en el párrafo segundo del art. 1.® de la 
ley del 17 de Enero de 1901, y respecto á  los 
condenados á cadena perpetua se Ies compu­
tará aquel tiempo para la prescripción á  que 
se refiere el art. 29 del Código penal en la for­
ma que expresé el art. 6.“ de la citada ley.

Como consecuencia de la responsabilidad 
civil, y  en concepto de hidenmizacióii, deben 
condenarse á satisfacer á los herederos de 
D.Jacobo López de Rueda lacantidad de 15.000 
pesetas; á todos los procesados á quienes se 
condena como autores ó cómplices de su muer­
te, cu la proporción de 1.200 pesetas los auto­
res y 600 el cómplice.

A los responsables de la muerte del habili­
tado D. Fernando Tom ás debe condenárseles, 
por igual concepto, á satisfacer á sus herede­
ros la cantidad de 6.03Ü pesetas, en la propor­
ción de 930 los autores y 420 el cómplice, y, 
finalmente, á  los responsables de la muerte dcl 
alguacil Antonio Dolz debetam bién condenár­
seles, y por el mismo concepto, á indemnizar 
á sus herederos en la cantidad de 3.000 pese­
tas, en la proporción de 400 pesetas los autores 
y 200 el cómplice.

Debe tenerse en cuenta además que en 
cada delito los autores responderán solidaria­
mente cada uno de las cuotas de los demás, y 
Jos cómplices, de las de aquéllos subsidiaria­
mente.

Todo con arreglo á las disposiciones citadas 
y á los artículos 10, circimstaiicias 2.*, 6.% 9.% 
18.% II , 15, 18, 29, 51, 53,54, 57,60,62,63, 64, 
68, 76, 79, 82, 88, 89, 90, 91, 121, 124, 126, 127, 
263, caso segundo y  264, circunstancias l .^ y  
3.% 418, circunstancias 1.* y 5.% 419 y demás 
de general aplicación del Código penal, y ar- 
íítmiA o a i  wilitaí.

Li coroiD Él jaez
Con el título de «La coraza del juez» 

dice E l  L i b e r a l  lo siguiente:
«Al principiar la vísta del proceso de CuIIe» 

ra ha habido un detalle que ha llamado muchí­
simo la atención ele los concurrentes y  que 
causará bastante sorpresa á cuantos lo conoz­
can.

Entre las piezas de convicción depositadas 
sobre la m esa había una coraza de cartón-pie­
dra llena de sangre.

Era la que llevaba puesta el infortunado 
juez de Sueca cuando perdió ¡a vida.

Extraiio parecerá que se  haga de cartón- 
piedra una coraza; pero más aún el que la usa­
se el digno magistrado, para quien fué tan in­
útil como el revólver ante la rencorosa saña 
de los homicidas.»

Y E l  P a í s  dice sobre el mismo tema:
«De cuanto ha ocurrido en la fatigosa pri­

mera sesión de esta causa, que se quiere lle­
var á paso de carga, lo más interesante, por lo 
nuevo y por lo significativo, ha sido una pieza 
de convicción.

En la mesa se veía, entre armas toscas, ha­
chas y prendas ensangrentadas, una especie 
de corsé ó coraza,'rauy dura, de cartón-piedra, 
parecida á  la que usan ciertos enfermos de la 
medula.

No estaba enfermo el Sr. López de Rueda. 
La coraza cu él era una precaución. E s un a r­
gumento para las defensas. Es la prueba de 
que algo temía en Cullera, donde no era bien 
quisto, donde no era queridodesde las eleccio­
nes, desde los procesos que hubo de sobreseer 
la Audiencia de Valencia, desde la clausura de 
Centros.

Esa coraza viene á demostrar cuanto escri­
bimos en E l P a ís  sobre resentimientos del 
pueblo con el juez de Sueca. ¿A qué iría el in­
feliz si cuando fué ya no tenía jurisdicción, 
como lo prueba la existencia de ese Consejo 
de guerra, que exhibe, como testigo mudo, la 
coraza que, temeroso, se puso el juez para ir  
adonde no hacía falta si estaba proclamada la 
ley marcial?»

5 ^
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—Q u erid o  d on  A lfo n so ; b e ­
b a m o s p o r  n u estr a  am istad .

— N o, querid o  d on  A rm an ­
do; y o  n o  b eb o  n u n ca  a n tes  
de com er. P a r ta  u sted  a n te s  
un  p o co  de e s e  pan p ara  Bs* 
paña.

{ F i s c h i e t o ,  de Turín.)

Entrevista
r a j o n n le j É

Ayer tarde celebró una detenida confe­
rencia con d  jefe del Gobierno en la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros nuestro 
querido amigojel diputado por Barcelona 
Sr. Giner de los Ríos, acompañado de uno 
de los concejales electos por Vélez-Mála- 
ga, D. Enrique Palacio Salto.

Informaron al jefe dcl Gobierno con toda 
clase de pormenores de lo ocurrido en lai 
elecciones últimas, que han sido perfecto 
modelo de corrección por parte de los re--' 
pLibücanos, luchando contra los elementos 
caciquiles de la Casa Larios, que ha obte­
nido ufi solo puesto de ios quince que se 
elegían, saliendo triunfantes en los otroi 
catorce los republicanos.

El despecho en los vencidos le hizo acu* 
mular ridiculas y falsas protestas de refe­
rencia á última llora, y con ta esperanza 
de que sean tenidas en cuenta por los ele* 
meníos conservadores de la Comisión pro­
vincial de Málaga.

E! Sr. Canalejas se mostró muy satisfe­
cho de los elogios que tanto el Sr. Pala* 
cío como el Sr. Giner de los Ríos tributa­
ron á las autoridades locales, asegurando 
que el Gobierno no hará nada para falsear 
la decisión casi unánime del cuerpo elec* 
toral de aquel distrito.

El Sr. Giner, por último, pidió al jefe 
dcl Ministerio que se conceda la libertad 
provisional á los procesados por los su­
cesos de Canillas de Aceituno, que ya go­
zaron de este beneficio, pero á los que se 
volvió á encarcelar pocos días antes d4 
las elecciones municipales á > excitación 
no se sabe de quién.

Si no se les puede otorgar de nuevo este 
beiieíicio, pidió nuestro amigo que se an­
ticipe lo más posible el Consejo de guerra 
para que cuanto antes se pruebe la inocen* 
da de los acusados.

El Sr. Giner también informó al presi­
dente sobre la denuncia que lia recibido 
desde Aliiiáchar, una de las cuatro villar 
dcl partido de Torrox, donde ejerce eí 
cargo de juez municipal una persona que 
ha estado coiidcnada por la Audiencia de 
Málaga á más de dos años de prisión co-«. 
rrccciona!, accesorias, indemnización y 
costas.

El Sr. Canalejas prometió enterarse det 
asunto y ocuparse de la suerte de los pro­
cesados de Canillas.,

También procuró ¿1 Sr. Giner interesar 
al presidente en favor de los presos y de­
tenidos políticos de Barcelona.

U n  n u e v o  l i b r o  d e  L e r r o u x .
F e r r e r y s ü  p r o c e s o  e n  l a s  Cer/«.—VéaSS 

e l  luiuuúo ea cuarta jjilana.

 ̂ 1

<

Ayuntamiento de Madrid



£ : l .

TEiPLO
A costum bro a sis tir  á  la s  so lem nes fun­

c io n es  de  la a ris to c rá tica  y  acab a llad a  ig le­
s ia  de los A gustinos, calle  de  L agasca . M e 
g u s ta  aquello , p o rq u e  can tan  señoritas , 
aun q u e  el o b isp o  de  M adrid  lo lia  p roh ib i­
do . iH erm oso ejem plo d e  frailuna rebeldía, 
y  p a teo  d e  la  m itral

A yer, te rm in ad a  una  lu jo sa  R e s e r v a ,  fin 
d e l cu lto  d e  la ta rd e , m e quedé, com o de  
co stu m b re , sen tad ito  en un b an co  próxim o 
á  la s  p ilas  d e l agua  bend ita . El tem plo  e s ­
ta b a  y a  so litario : c e rrab an  l a s  puertas; 
p e ro  y o  sa ld ría  p o r la  ex cu sad a  ó  de  co n ­
fianza, q u e  ab ie rta  perm anece  p a ra  lo s  h a -  
b i f u é s ,  q u e  suelen  p ro lo n g ar su s  p riv ad o s  
rezo s , y  p a ra  las p eg a jo sa s  íilo teas  d e  los 
frailes, q u e  co n  e llas an d an  sec re tean d o  
p o r  lo s  rincones; su p o n g o  que  de  am o r d i­
v ino , m ás ó  m enos hum anizado .

N o  sé  p o r  q u é  m e d ió  g a n a  de  m irar 
h a c ia  la s  p ilas; n o  m e p esó  el hacerlo . En 
la  de  la  izqu ierda, sen tad o  sob re  el b o rd e , 
e s ta b a  un  d iablillo  jo v en  é  inquieto . S u  ca ­
ra , b ro n c e a d a  com o de  g ran u ja  de  p laya; 
facc io n es  finas y  a trev idas; o jo s  v ivísim os, 
ch isp ean tes  y  m ov ib les , en q u e  se  re tra ta ­
b a  el a n s ia  au d az ; ab u n d an te  cabe lle ra  c o ­
m o el ébano ; vestid o  n eg ro  m uy ceñ ido  á  
la s  fo rm as del e sbe lto  cuerpo; la s  p iernas, 
c o lg an te s  h a c ia  fuera, se  m ovían  con  o sc i­
lac io n es  d e  p én d o la  com o las  de  los chicos 
e n  lo s  e scañ o s  de  la escue la  cu an d o  no  
so n  b a jo s.

D irijo  la  v is ta  á  la  o tra  pila, p o r si en su 
b o rd e  hu b ie ra  o tro  d iab lo , y  lo  que  hallé 
fué un  án g e l bellísim o, rubio , ro sad o , re s ­
p lan d ec ien te , de  o jos azu les y  la rg a  tún ica  
d e  co lo r de  lirio. S en tad o  e s ta b a  tam bién  
e n  el perfil m arm óreo  co n  u n a  p ie rn a  s o ­
b re  la  o tra ; la  c ab eza  in c linada  y  a p o y ad a  
so b re  u n a  m ano, en  tris te  a c titu d  m edi­
tab u n d a .

D e p ro n to , el d iab lillo  d a  un  salto , que 
en v id ia ra  L eo tard , y  se  co lo ca  en el b en ­
d ito  v a so  h id ráu lico  a l lad o  del á n g e l

E scuchem os, p o rq u e  a lg o  v an  á  d ec ir­
se ; y , en efecto:

— ¿N o te  lo ad v ertí e sta  m añana  cu an d o  
v in is te?— exclam ó el d iab lillo—. B ien te 
au g u rab a  m uy m alos ra to s  en  la  c a sa  esta , 
q u e  p a re ce  de  tu  am o y  lo  es  d e l-m ío  un 
p o co  m ás. T o d o s  tu s  com pañeros, en v ia ­
d o s  aqu í, sufren  m ucho: n o  ta rd an  en p e ­
d ir á  v u estro  S eñ o r que los releve; tú  lo 
so lic ita rá s  igualm ente. R eco rd arás  q u e  te  
instru í so b re  c o sa s  q u e  igno rabas...

— Sí, m e a cu e rd o — repuso  el án g el —
que e s ta  ig lesia  se  h izo  con  d inero  ad q u i­
rido  sab e  D ios cóm o, y  tu  dueño  S a ta n á s
tam bién , p o r  un  hom bre  que' n o  c re ía  en 
D ios y  m urió  im penitente; p e ro  su  v iuda , 
m ujer to sc a  y  vu lgar, em b au cad a  p o r un 
fraile tra p iso n d is ta  y  ep icúreo , co steó  e sta  
fáb rica  y  el con v en to  anejo , y  ahí, den tro
del tem plo , y  jun to  á  un  altar, m andó  m e­
te r  ej cuerp o  del im pío  frente a l de  ella, y
lo s  frailes, que  á  to d o  el m undo n iegan  
sep u ltu ra  sag rad a , ta n  con ten to s.

—Y  lo s  p a rien tes  d e  e se  m atrim onio , 
d esp o se íd o s, p o rq u e  só lo  deb ían  h e red ar 
lo  que  so b ra ra  de  la ed ificación  esta ; pero  
los tru h an es  de  los frailes p ro cu ra ro n  que 
p a re c ie ra  h a b e r  c o s ta d o  el doble, ¿en tien ­
d e s?  V erdad  que  el a rq u itec to  derrochó  
co m o  un b end ito .

—P u e d e  que  la  fo rtuna  hu b ie ra  p erjud i­
c a d o  á  los herederos...

—E sa  n o  es  cuen ta: e ra  d inero  suyo , 
s u ü i n  c ü i q u e ;  este  tem plo  se  d eb e  al e n g a ­
ño  y  al robo; eso  sí, la  h is to ria  de  casi to ­
d o s  los d e  tu  C risto  n o  es  m ás lim pia: lo 
s é  perfectam ente .

— A ltos d esign ios de  D ios, que  s a c a  b ie ­
n es  del m a l

— Sí, rev en tan d o  al pobre.
—M ira, lo que  m ás m e aflige es  q u e  e sta  

co n stru cc ió n  se  d eb e  á  C anale jas, po rque  
él, ta n  an tic lerical, defendió  en e s trad o s  lá 
in ju sta  c au sa  de  los frailes co n tra  lo s  he ­
red ero s  q u e  im pugnaban  el testam en to . 
M e esto m ag a  e se  hom bre, y  no  p o r  libe­
ral, s ino  p o r  su  h istrion ism o po lítico  de  
eg o ísta  sin  en trañ as , c ap a z  de  to d o  p o r  el 
P oder: o m n i a  p r o  d o m i n a t i o n e  s e r v i l i t e r ;  
d e te s ta  á  los frailes y  los defendió  con  m i­
ra s  d o b lem en te  in te resad as.

—A mí tam b ién  m e rev ien ta . H e ahí un 
en te  q u e  lo m ism o d e sa g ra d a  á  tu  am o 
que al m ío, á  v o so tro s  que  á  m is co legas: 
el s ino  d e  los eg o ís ta s  de  tram polín . Ya 
v es  qué^historia  d e  un  tem plo , ¿eh ?  Y si al 
m enos en  él s e  a d o ra se  de  ¡veras al que 
p a re ce  su  dueño...

—¡Calla, infernal cria tu ra , calla!, q u e  ese  
e s  mi to rm en to .

— P e ro  ¿n o  te  lo  d ije?  S i s e  lo  rep ito  á  
to d o s: V uestro  C risto  es> un  vencido ; no  sé 
p a ra  qué  o s  m anda  á  e s ta  casa , que  n o  le 
pertenece : su  re lig ión  n o  se  p ro fesa  en  ella. 
A quí n o  v ienen  m ás q u e  a d o ra d o res  de  la 
carne, del m undo  y  del d iab lo ; o s  .hem os 
d e rro tad o  en  e ste  te rren o  com o en todos.

—N o m e lo ech es  así en  cara . Al p rin c i­
p io  n o  te  creí, p o rq u e  en tra ro n  a lg u n as  
p o b re s  g en tes , que, re z a d a  con  el co razó n , 
au n q u e  d e  prisa, una  p legaria , sa lían  p a ra  
s u s  ob ligaciones; y o  los in sp irab a  y  m e 
o ían .

— P o c o  d u ró  ta l desfile.
—S í, m uy po co . E m pezaron  á  llegar 

d esd e  la s  o ch o  los asiduos, la s  dam as, las 
señ o ritas , la s  d ev o tas  d eso cu p ad as , y  allí 
fué la  tu y a : ¡con q u é  a ire  d e  triunfo  m e m i­
rabas! N o n eces itab as  ten ta rlo s , no.

—N atura lm en te , querido : e ra  mi gen te . 
L a  m am á, q u e  tra e  á  las n iñas sab ien d o  
q u e  lo s  n o v io s  e s ta rán  aquí, ju n to  á  la  pila, 
y  le s  to se rán , fes h a rán  sen as . El cu leb rón  
ad in erad o , á  quien  ha  d ad o  c ita  su  com ­
p ro m iso  adú ltero ; el d eso cu p ad o  que  e s ­
p e ra  la  h o ra  de  ir á  p ecar, y  ah í e stá , m ien­
tra s  la  m isa, p a lad ean d o  p o r an tic ip ad o  
ca rn a le s  exp an sio n es; la s  m ujeres frivolas, 
a d o ra d o ra s  n o  m ás que  de  sí m ism as, que  
acu d en  p o rq u e  sab en  que  h ab rá  qu ien  a d ­
m ire su  h e rm osu ra  y  sus galas; la s  que  
v ienen  á  la  rebusca; los c rey en tes  necios, 
m alos, eg o ístas , con  ex trañ a  fe, p e ro  sin  
v irtud , q u e  en tran  á  ped irle  á  tu  D ios ri­
q uezas, h o n o res , van id ad es , y  p a ra  sus 
enem igos, hum illación y  d esg rac ia s . E n tre  
to d o s  in festan  e ste  lu g ar co n  m iasm as de 
h u d o ir  y  perfum es ex c itan te s  al pecado .

— ¡H orrible e s  to d o  eso!; p e ro  lo q u e  
m ás m e h a  ind ignado  es  ver á  esas  id io ta s  
fanáticas, y  á  la  vez ...—¿cóm o lo  d iré  sin 
m ancharm e?— casqu ivanas, que  vienen , no  
p o r  D ios, s ino  p o r su  sacerdo te ; le oyen  
m isa, com iéndose  c a d a  una  con  lo s  ojos" 
a l  respec tivo  ad o rad o . Luego, él va  al co n ­
fesonario ; allí le  ag u ard an , y  em piezan  en 
p len a  c a sa  de  D ios unos cuch ic lieos que, 
n o  á  mí, á  un  sa rg en to  ruborizarían . iS a-

crílegos! La m ezcla  de  lo d iv ino  con  lo 
terrenal; aquéllo  com o p re tex to  p a ra  lo  s e ­
gundo.

—Y luego... y a  lo has v isto ; a lguna  se  
queda rezag ad a , y  cuando  cree  que  n ad ie  
la o b serv a , se  desliza  p o r e sa  puertecilla  
com o si fuera á  la sacris tía ; p e ro  v a  hacia  
los pasillos, d o nde  e l  la  e sp era , y  jun tos 
se  pierden...

— N o s ig as , y a  lo  sé; ¡infames! ¡Y qué 
m ad res  las que  dejan  á  su s  lu jas ven ir 
aquí! V erdad  es  que e llas p o r su  p a rte ... ¿y 
los p ad res  que  los consien ten , no  p o rq u e  
tengan  fe, s in o  p o rq u e  de  ah í'e sp e ran  a d e ­
lan tos, <) p o r q u ed ar libres p a ra  o tro s  
tram p an to jo s  cu lp ab les?  ¡H orrible, e sp a n ­
toso!

—A m iguito, que  e l ' p o d e r de  v u estro  
am o lo im pida, d ig o  yo; to d o  esto  e s  o b ra  
de su  v icario , el P ap a , q u e  lo p rom ueve, 
lo am para, lo ve  con  g u sto  y  de  la Ig lesia  
en te ra  q u e  lo  secunda , p o r m ás que  la  m i­
ta d  de  ella, el c lero  secu lar, ech a  b a b a  p o r 
los o ídos: ¡ja, ja!

— ¡Y te  ríes! C laro , es  v u estra  v ic to ria .
—P ero  ¿no  se  d ice  que  el C risto , co n  

ven ir al m undo, n o s  v en c ió ?  ¿Y  la red en ­
c ión? ¿A sí e stam o s á  lo»  d iec inueve  si­
g lo s?

—N o blasfem es, q u e  m e lastim as, im ­
pío.

—A si llam áis al que d ice  la  verd ad : es 
m uy cóm odo; lógica, celestia les , lóg ica, no 
evasivas, q u e  to d o s  n o s  conocem os.

—O ye: y  e se  c lero  secu la r que  env id ia  
al fraile es  p o rq u e  no  p u ed e  h ace r lo  m is­
m o que él, y  la s  m ujeres y  lo s  rico s  se  le 
escap an . A ntes d e  ven ir aquí, h e  serv ido  
en una  p ila  de  la s  C a la trav as  y. en  o tra  de 
S a n  Luis, y  lo he  visto.

—¡Bah! Y o he  se rv id o  y a  en  v e in te  p i­
las de  o íro s  ta n to s  tem plos, frailunos y  
clericales secu lares. T a l cual pob re , infe­
liz c reyen te ; a lguna  vieja , a lgún  chiquillo  
ta n  ig no ran te  com o ella... Lo dem ás, to d o  
m undo, d iab lo  y  carne; m ucha  carne , m u­
ch a  h ip o cresía  p o r encim a, v ic io  po r d e ­
bajo , ego ísm o y  fa lta  de  carid ad . En sum a: 
nuestro  triunfo, angelito  m ío; e s tá is  d e rro ­
ta d o , y  la  cu lpa  la  tien e  la  Ig lesia  de  v u es­
tro  am o; in iciaim eníe, él, que  la  estab lec ió  
y  perm itió  q u e  se  corrom piera .

—P ero  n o  era, ni en  ta l form a: e s ta  no 
es  su  obra; e se  n o  es  su  v icario , ni su  sa ­
cerdocio , ni su  religión, to d o  v erdad , am or, 
ju s tic ia  y  desprend im ien to ; no , n o  y  no, 
d esg rac iado .

—Pues, h ijo , ¿q u é  h ace  vuestro  señ o r 
que n o  c o rta  p o r lo san o  y  d a  la  v iñ a  á  
o tro s  v iñ ad o res?  Y a ta rd a  u n  poco .

— P a t i e n s  g a l a  ( z t e r n u s ,  diablillo  p re ­
sun tuoso : y a  cum plirá  la  p rom esa  que  h izo  
de  tra sp asa r la  v iña; en to n ces  e so s  m isera­
b les em busteros seráh  a rro jad o s  del te m ­
plo, y  cu an d o  v en g as  á  co lo ca rte  en  esa  
p ila  seré  y o  el que  reiré.

— M ucho  lo dudó; pe ro  en tre tan to ... En 
fin, y a  verem os. M ira, v ám onos; no  h ay  y a  
nadie; ¿no  hueles el tufillo de  la sucu len ta  
c en a  de  lo s  íra ilo tes  g an d u les  e so s?  Ese 
cu ra , vestid o  d e  p a isa n o , sa le  tam bién ; 
¿n o s  h ab rá  o íd o ?  M e es  igual: tien e  tra z a s  
de  e s ta r  en el secre to .

— M ejor: tú , -diablo; yo , án g el d e  D ios, 
am b o s hem os d ich o  la  verdad ; p ero , ch i­
quillo, ¡cuán am arga! v  

—E n este  m undo de  la  m entira , a n g e ­
lito en can tad o r, to d a  v e rd a d  es- am arga . 
H a sta  m añana, y  se a  lo que  fuera. D am e un 
beso ...

Bi’c rrá sn iiz .

A C T A  m  B O E I N S S

ü t

Universalmente reconocida SIN RIVAL para 
MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en todo hotel, restauraiit y farma­
cias de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10,y ALCALA,?, 
V farmacia Bonald.

Informes: FOMENTO, 1 TRIPLICADO.

DESDE PARIS
M. Líjpir.o está ea vísperas de abandonar el 

cargo da preíocío lie Poliaía para ocupar el de 
sanador. Antes da dejar do ser policía, 5Í. Lepi- 
no ha hecho declaraciones acerca do lo que debo 
ser Gobiorno y gobernar. T, cosa oxtraua, el jato 
do los policías parisioasos ha dicho que las 
huelgas le parocen legítimas y que en las refor­
mas sociales la estricta justicia no basta, sino 
que CB preciso tolerar, pues los desheredad 13 á 
voces cometen actos que no se dobon castigar 
porque ellos son hijos de su raisori.a. Digo cosa 
extraña porque esto M. Lapino, que ahora dice 
esto, durante muchos años apaleó á los huelguis­
tas cuantas veces so atrevieron .1 salir por esas 
callos cantando La Internacional.

Pero 03 que ahora M.- Loplne ya no habla como 
prefecto, sino como futuro senador. Y, cuando so 
siento en su oseaüo, un día se levantará para 
pronunciar un discurso do protesta airada con­
tra el jefa do Policía que le substituya por haber 
hecho ni’más ni men.oslo que 51 mismo hizo. Y sL 
alguien lo hace observar esto, M. Lopina contes­
tará muy cuerdamonto!

—Como policía apaleS á los huelguistas, y 
como senador pronuncio discursos. Cada cargo 
exige distinta conducta. Cada cual á lo suyo.

Por último, M. Lepine ha dicho que siente 
mucha pana anta las desgracias que EÜigon á la 
Humanidad, y no se acuerda de que una da las 
mayores os la Policía, influitamonte peor que 
aquellas que asolaron Egipto.—Javier Boeso.

Li Coilslóo elicotlM
loi e s m i Q i

Presidida por el Sr. Moya se reunió anoche, 
en pleno, la Co:nÍsíón ejecutiva para enterar­
se  del resultado de las conferencias celebra­
das por sus representantes con los señores 
presidente del Consejo y  ministro de Ha­
cienda.

El Sr. M orote dió cuenta de lo tratado en 
arabas entrevistas, que refleja cuanto en es­
tos días han publicado los pe.iódios acerca del 
asunto.

El Sr. Catalina explicó elocuentemente la es­
tructura del presupuesto municipal.

Los Sres. Riesgo, Laffite, Pérez (D. Ricar­
d o ) ,  Niembro y González Hoyos hablaron 
del impuesto sobre las carnes y do otros par­
ticulares relacionados con la vida del Ayunta­
miento.

Los Sres. G arda  Cortés, Oria y.Roiuero for­
mularon juicios acerca de la eficacia de la re­
forma y  de lo que la Comisión ejecutiva debe 
hacer en bien del vecindario y por ei abarata­
miento de las subsistencias.

El Sr. Moya manifestó que en tanto se des­
conozcan las atribuciones que el Gobierno 
piensa conferir á la Comisión ejecutiva, con­
viene suspender toda discusión, sin que esto 
prejuzgue lo que haya de hacerse cuando se 
tenga noticia del acuerdo miiiisteríal.

Y así Jo agerdaron ios orescates.

ROMA, 8. Comunican de Trípoli que las 
pérdidas italianas en el combate d s  anteayer 
son: un oficial y dieciséis soldados muertos y 
ün corone!, un comandante de Luantería y  no­
venta y cuatro hombres más heridos.

El tribunal de guerra ha condenado á  ca­
torce indígenas culpables de haber asesinado 
á  varios soldados italianos.

Los aeroplanos han practicado numerosos 
reconocimientos, y confirman que los árabes y 
turcos abandonan el oasis.

Varios indígenas se han presentado á los 
jefes dé las fuerzas italhmas de Ain Zara p i­
diéndoles p ro tecció n .. . , .

11 G iornale d ’Ita lia  publica un despacho de 
Tripolt diciendo, que los individuos- que com­
ponen la misión minerológica italiana están 
prisioneros en M iitassarif, y  serán rescatados 
mediante el pago de 10.000 libras tu rcas.—C. 
L a  b a t a l l a  d e  A xa S a r a .—T o ta l  d e  b a ­

j a s  d e  a m b a s  p a r c e s .— L a  d e r r o t a  de
lo s  t u r c o s .—¿ T é rm in o  do  l a  g u e r r a ?
ROMA, 8. Los últimos telegram as de T rí­

poli consignan detalles referentes á  la batalla 
de Ain Zara, que se libró el día 4 del co­
rriente.

En estos despachos se reducen considera­
blemente las bajas italianas.

Habiendo tomado parte en el combate 18.000 
combatientes italianos, se afirma que éstos 
sólo tuvieron 17 m uertos y  94 heridos; pero, 
en cambio, comprobadas las bajas del enemi­
go, que se componía de 9.000 lioinbres entre 
turcos y  árabes, arrojan un total de 800 muer­
tos y 2.000 heridos, que, en su  mayoría, que­
daron abandonados en el campo de batalla.

El avance de los italianos hacía Ain Zara, 
estratégico puesto de concentración de los 
turcos, fué arrollador é imponente.

Las fuerzas invasoras sorprendieron des­
prevenido al enemigo, que huyó á la desban­
dada, dejando en poder de las tropas italianas 
numerosos prisioneros, ocho cañones, varias 
banderas, víveres y multitud de fusiles-y cajas 
de iiumiciones.

Los turcos, desmoralizados ante la irrepara­
ble derrota, desalojaron completamente el 
oasis y se retiraron hacia el desierto.

Los italianos se  fortificaron en Ain Zara, 
base imporíaníísima de las futuras opera­
ciones.

D espués de la victoria alcanzada por los ita­
lianos, presentáronse á éstos num erosos jefes 
árabes é hicieron acto de sumisión.

En el oasis reina absoluta íranquilldacl.
Es creencia general que la ocupaciém de 

AinZara por los italianos significa el término de 
la guerra; pero comenzará la de guerrillas, 
que se prolongará probablemente hasta la pri­
mavera.

Sin embargo, se anuncia oficialmente que 
Turquía ha solicitado el restablecimiento de 
las comunicaciones postales con Italia, pues la 
suspensión perjudica á dicha potencia enorme­
m ente.

Se ignora la respuesta  que dará Italia á Tur- 
quía.

Ed la Ciara fraicasa
P a r a  f a c i l i t a r  e l  t r á f ic o  f ra a c o -e s p a íío l .

PARIS, 8. Al discutirse ayer en la Cámara 
de D iputados el presupuesto de O bras públi­
cas, el ministro del ramo, M. Augagneur, con­
testando á varias preguntas acerca de las re­
lacionas comerciales franco-españolas y obras 
relacionadas con las mismas para su  fomento 
ó desarrollo, luíbo de manifestar que tenía el 
propósito da dedicarse lo m¿is pronto posible 
al estudio de una cu ^ tió n , á  todas luces tau 
importante, como la colocación de im tercero 
riel todo á lo largo de la vía férrea de Madrid 
úB ayonne para "lograr la compenetración de 
las redes española y francesa, pudisndo, de 
esta suerte, llegar directam ente á Madrid y á 
Bayoniic, respectivamente, las mercancías 
francesas, y las españolas sin  necesidad de 
transbordo.

Es muy de desear—añadió M. Augagneur— 
que puedan vencérselas dificultades materia­
les, por cierto muy grandes, con que tropeza­
ría esta obra.

—¿Son ciertos, señor ministro—le preguntó 
entonces un dinuíado—los rumores {que con 
insistencia circulan de que resultan muy atra­
sadas las obras de las líneas transpirenaicas 
en la parte que á España le toca construir?

—Falsoslen absoluto—contestó el ministro— 
y tan falsos que, eii la fecha y punto fijados hú 
tiempo, se encontrarán los obreros españoles 
y  franceses, terminados ya los respectivos tro­
zos de las líneas que se  construyen.
S o  a p la z a  l a  a p i’o b ao ió a

d s l  acuoi'clo  fe a n c o -a lo m ia .
PARIS, 8. Debido á la necesidad de aca­

bar cuanto antes con la discusión de los P re­
supuestos, es casi seguro que n o .pod rá  em­
pezar hasta  dos ó tres días después la discu­
sión deí acuerdo franco-alemán, que se creía 
comenzaría ei lunes próximo.

Así las cosas, es muy probable que se  cie­
rre el P-’.ilamento antes de iniciarse en el Se­
nado la discusión de los P resupuestos y, por 
lo mismo, la del mencionado acuerdo, quedan­
do ambos asuntos pain cuando reanude sus 
sesionas la Alta Cámara.

C a R ? :S íi] a s -£ e is g r ;if ia
al Goieoio Pericial rtSercantil

Eli, 3AO, 8. El Sr. Canalejas ha contestado 
en la ‘ítirma siguiente al telegram a que le diri­
gió el Colegio Pericial Mercantil:

«diJ carácter de imposición que han revesti­
do la'i algaradas estudiantiles han dificultado 
se  llegue á una solución favorable.

Ei Gobierno está dispuesto á soínciones 
racioíiales y prudentes; pero si se  persiste en 
la vinlencia, se llegará al cierre de las escue­
las con las ulteriores sanciones consiguien- 
tes.>

l.,a mayoría de los alumnos han entrado en 
clase.

El leipral en el Genláteico.
BILBAO, 8. Reina fuerte temporal de vien­

to y agua.
El mar está  alborotado, habiendo tenido que 

refugiarse aquí algunos vapores y reforzar las 
amarras los surtos en el puerto.

El viento empujó en Baracaldo á una mn- 
chacha de diez años, que fué á caer eii los rai­
les del tranvía, siendo arrollada por im coche y 
herida gravemente.

A seis millas de Bermeo, y  por efecto del 
mismo temporal, se ha ido á pique el vapor 
Jesús, cuya tripulación, com puesta de nueve 
hombres, la salvaron los vapores Lecum berri y 
Virgen del P ilar, que han entrado de arribada 
forzosa.

TEHBIBLE EIPLOSIOí^

r=

US SSlÉGiUS

C o m en ta irio s  d e  l a  P r a n s a .
PARIS, 8. Atraque nada se  sabe oüclaimen- 

te  acerca de las proposiciones que Francia 
hará á  España, los periódicos dan acerca de 
ellas algunas noticias.
•ifSegún F.xcelsior, M arruecos reclama la in- 
ícrnadonaiizacióu del ferrocarril Ue Tánger á 
Fez (?), es decir, que quede neutralizada una 
zoiip ijiediaiiera suficiente para que pase el fe- 
rrócarrll, evitando así fiitifras complicaciones.

También pule Francia una reetmenefón ú r ^  
frontera del Kii y una reducción del 1;srritorio 
de id n i.

su rado ; sin  decir po r qué  y  e n  cuáles ca*

En un largo artículo que  dedica hoy ú las. . . .negociaciones franco-españolas, La Qépechc 
C oloniale  declara (pie España tiene ganado e! 
pleito.

«Pero como Francia—añade irónica:iicntc— 
necesita á todo trance aparecer victoriosa, va 
ú exigir imperiosamente lo que España viene 
desde hace tres  m eses queriéndola dar: com­
pensaciones en el Sur, en la arena, en el inútil 
desierto, que vendrá á sumarse á todos los de­
siertos del Africa francesa sin provecho para 
España y sin m ás provecho para nosotros que 
la satisfacción de pintar con un ligero tinte de 
rosa unas regiones que todos han abandonado 
por improductivas, despobladas y desecadas. 
¿Ifni? Se nos va á  dar Ifni; ya se bosqueja eso 
para completar la hermosa obra del proyecto 
de nuestro ferrocarril, que correrá á través de 
las dunas traiisportanuo pedruscos abrasa­
dos.»

Termina La Dépeclie Coloniale diciendo que 
mejor sería 110 aceptar semejante regalo y con­
servar una apariencia de generosidad.

<^Hcnios pagado ü Alemania para cancelar la 
hipoteca de Algeciras; hemos consentido en 
M.irruecos un régimen económico que consti­
tu irá  la íortim a de los negociantes ingleses y 
alemanes; hem os desfigurado el Congo, y he- 
mus sufrido en Agadir un peligro de guerra. 
Hefnos, por úitimo, gastado millones para pre­
venirnos contra la eventualidad de im ataque. 
España quiere ignorar todo esto. Perfectamen­
te: abandonémosle gratuitamente y  sin  d iscu­
sión todo lo que exige; pero ro  nos ¡empeque­
ñezcamos aún más ¡aceptando esas hectáreas 
de arena de Ifni.*

Le 'M aiin  anuncia la próxima aparición de 
un Libro Amarillo que contendrá todos los do­
cumentos relativos á  M arruecos desde Sep­
tiem bre de 1910 hasta  Noviembre de 1911

D E S D E  T O I í E D O
L a  e t a r n a  f a r s a  c le r ic n l .

l ia  fallecido en esta población nuestro que­
rido correligionario D. Ricardo Arredondo, 
constituyendo su fsllecimiento una gran des­
gracia para el republicanismo de esta caoital, 
aquí donde tan ta  falta hacen hombres del tem ­
ple del finado, que coa sus setenta y  dos años 
daba ejemplo de entusiasm os y energías á m u­
chos jóvenes.

En la esquela mortuoria se  publica lo si­
guiente;

«El Sr. D. Ricardo Arredondo Calmadle, ar­
tista pintor premiado en Exposiciones nacio­
nales y extranjeras, académico correspondien­
te  de la Real de San Fernando, vocal de la Co­
misión provincial de M onumentos de esta ca­
pital, profesor de Dibujo de la Escuela de 
Artes y O lidos y  Colegio de Alaria Cristina, 
ex concejal del excelentísimo Ayuntamiento de 
esta población, ex redactor jefe de la publica­
ción M onum entos Arquitectónicos de España, 
ha fallecido el día 5 de Diciembre de 1911, h a ­
biendo recibido los a u x ilio s  espirituales y  la  
bendición de Su  Santidad.-»

¡[Mentira grande lo último!!
1). Ricardo Arredondo era un radical con­

vencido, y  sabem os que se negó term inante­
mente á  reconciliarse con la Iglesia católica 
cuantas veces le invitaron á ello, co:i una en­
tereza y  una decisión que debiera merecer los 
respetos de todo el mundo.

¡Bien es verdad que los clericales de todas 
partes son capaces de todas las indignidades 
é infamias cuando necesitan aparentar triunfo 
para sus rancias y desacreditadas ideas!

D. Ricardo Arredondo era un señor que vi­
vía solo en Toledo, y  por este motivo tuvo 
que ir á una sala de pago del Hospital.

Negóse terminantemente á recibir ningún 
a iix iüo  espiritual; pero después de fallecido, 
co:uo hacen con cuantos mueren en esos s i ­
tios, le dieron la Extremaunción para hacer 
ver que había recibido un sacramento y, por 
consiguiente, había muerto dentro del seno de 
la Iglesia.,

¿No hemos de protestar indignados de estas 
farsas? ¿Y es  posible que pueda conquistar 
voluntades una institución (^ue recurre á pro­
cedimientos tan indignos y á m entiras de esta 
Índole?

Conste, pues, nuestra más enérgica protesta 
por esta profanación que se ha hecho con el 
cadáver de nuestro inolvidable amigo y  corre­
ligionario, sirviendo este hed ió  y los innume­
rables que ocurren en todos los hospitales de 
España, entregados al clericalismo, para exigir 
la secularización completa de los hospitales, 
antes, nu idio  antes que la separación de ia 
Iglesia del Estado. E s esta una medida urgen­
te, urgentísima, para evitar actos tan vergon­
zosos como el que lamentamos los que fui­
mos amigos del venerable D. Ricardo Arre­
dondo.

P edro del C ampo.
Toledo, 7 ds Diciembre de 1911.

La República no írluníará 
en Espaúa si no se hace cada 
día un poco de revolución.

E l  M e r c a n t i l
d e  Z a r a g o s a

ZARAGOZA, 8. En el salón de fiestas del 
Centro M ercanñl se ha celebrado la sesión  
inaugural de la Asamblea de oficiales judicia­
les.

La presidió el presidente de la Audiencia, 
asistiendo al acto muchos letrados.

Entre los asam bleístas íigiuaban represen­
tantes de todas las provincias.

El secretarlo de la Junta organizadora diri­
gió un saludo á la Asamblea y expuso el obje­
to de la misma, que es el de pedir se  mejore 
su  situación económica, así cotilo l:i creación 
de un Montepío y la concesión de un turno 
de ascenso para los oficiales de Sala de la Au­
diencia.

Algunos letrados ofrecieron su concurso en
apoyo de las expresadas peticiones. 

AÍañ:íañana se celebrará la primera sesión.

TXü mue^"fcí) y  t r o s  l lo r id o s .
BILBAO, 8. Al transbordarse barricas de 

uiia gabarra al vapor Rhenania, estalló una 
que contenía creosota, alcanzando las duelas 
y aros á cuatro obreros, uno de los. cuales re­
sultó muerto, y los demás, heridos de grave­
dad.

E l cartel de San Sebastián 
Temores de naufragio

instruir, educar, propagar 
las ideas emancipadoras: he 
aauí ei catecismo redeutor.

SAN SEBASTIAN, 8. Ha quedado ultim a­
do el cartel para la corrida de la Asociación de 
la Prensa.

B om bita  y Cochsrito de B ilbao  estoqueráti 
toros de las ganaderías de Olea y Gama.

La fiesta se celebrará los días 7 y 8 de
Abril. '  ̂ . c .

I —Circula el rumor de haber naufragado un 
vapor pesquero que salió de Ündárroa con 
rumbo á San Sebastián.

Las autoridades han adoptado precaucio- 
nes-con motivo de la llegada del vapor Ana, 
procedente de Gijón, el que sera sometido á
/tuavAnl^na,

N o h a y  com edia  m ás ind igna  que  eso  
que  llam an l a  c e n s u r a  e c l e s i á s t i c a  de  li­
b ro s  y  periód icos. T iem p o  h ace  que se  re ­
du jo  á  un a rm a  de  d o s  filos p a ra  h erir al 
que convin iese , con razó n  ó  sin  ella; re­
curso  de  m ala ley , a rb itra ried ad  irritan te  é 
in justicia  inapelable .

S e  h ab ía  e jercido  a n te s  co n  c ie rta  h o n ­
radez . N o ten íam os frailes, n o  im p erab a  él 
pérfido esp íritu  jesu íta , ni lo s o b isp o s  e s ­
ta b an  ta n  en d io sad o s  co m o  ah o ra . S i la 
censu ra  p e c a b a , e ra  p o r descu ido  (’)p o r  

•inepcia; -pm 'as v eces  p o r m ala  íe. Así le 
íué a p ro b ad o  a l cé leb re  p red icad o r Y agile 
un  serm onario  que  resu ltó  leño  de  liere- 
jías, y  el censor, el conocid ísim o fan ta s ­
m ó n ’D. E d u ard o  p a ló u , tu y o  que  confesar 
n o iia b e r lo  le ído , ■■

EL m al g rav isím o  q u c -lio y -d eam ic iam o s  
creció  en  la é p o ca  de la  R egencia , y  en tró  
de  lleno  en fa v ía  del a b u sa  y  de  la in iqui-

í _____ J _____ UIJ....,- I -  tL  V m  c ,  r* /,ne_d a d  á  p o co  de  pub licar L eón  X íií su  C o n s-
....................... ~ r i —  " -titución  d e T 8 9 t  Ó f j i c i o r u m ,  que reform a­
ba , al p a re ce r en  sen tid o  liberal, realrnen - 1  
te, res trin g ién d o la  m ucho co n  m il o d iosi­
dades, la leg islac ión  h a s ta  en to n ces  v ig en ­
te  co n ten id a  en  la  B ula  S o l l i c i t a  a c  p r ó v i ­

d a  d e  B en ed ic to  XIV.
F u é  aquello  un  to q u e  de  ¡abusen!, ro m -

p ítu los ó  pá rra fo s  están  las  fa ltas  ó  so, 
b r a s .»  •

En vano  e jercer el derecho  de  ped ir se­
g u n d a  censu ra : ó  n o  se  reco n o cerá , ó se; 
le p e l irá  el p a r  de  co ces  de  la prim era. Asi' 
p ro ced e  aqu í e se  v en erab le  esp an tap ája , 
ro s, llam ado  au to rid ad  ep iscopa l.

A cab a  d e  ocurrir en  M adrid  uii ca*>o con 
el lib ro  M e r c a d e r e s  y  . m e r c e n a i i o s ,  úg 
Em ilio S e rran o  M artefio , seudón im o sin 
d u d a  alusivo  á  la  s ie rra  de  M artas , ¿ 3  
d o nde  ta l vez p ro ced a  su  desconocido 
au to r. E s  o b ra  á  to d a s  luces o rto d o x a , rae, 
d ian a  po r su  estilo  m achacón , p o r  lo  
ab u n d a  en  p a ja  po r la p esad ez  d e  sus ca­
p ítu los lán g u id o s  y p lag ad o s  de  vulgarida­
des; p e ro  lie ré tica , no.

S ip  em bargo , la ha  d ec la rad o  la  Secre- 
ta r ía 'e p isco p a l d e  M adrid , en  el B o l e t í n  
E c l e s i á s t i c o ,  i n d i g n a  d e  c e n s a r a ,  caliüca-% 
c ión  e s tu p en d a  p o r lo ab su rd a , estúpida^ 
an ticanón ica , b ru ta l, o fensiva  c  injusta. 
P e ro  e í lib ró  fu síiga  á  los o b isp o s  y  al mo­
n a ca to  en  térm inos perfectam en te  o rto , 
d o x o s  q u e  hub ieran  s id o  a p ro b a d o s  en el 

¿ X V í .
C en su ra  de h e re jía , c ism a, inm oralidad 

/  e scándalo , n o  g ra  posib le . ¿S i? , sálven-

pan , rá jen , n o  se  a ten g a n  á  (¿efecho a l­
guno.

M alo  e ra  lo que  L eón X lll, ya  som etido  
á  los jesu ítas, añ ad ió  en su  C onstitución; 
pe ro  si s e  cum pliera, a ú a  q u ed arían  un 
ta n to  g a ran tizad o s  los de rech o s del e sc ri­
tor. M as d iríase  que  el P a p a  h a b ía  e n ca r­
g ad o  sec re tam en te  á  la s  cu rias  e p isc o p a ­
les n o  h ic ieran  caso  d e  su  rec ien te  d o cu ­
m ento , que  jam ás se  ha  o b serv ad o  y  que 
con  to d o  im pudor lo  co n cu lca ran  a tro p e ­
llando á  los escrito res.

H ab ía  s id o  co n stan te  p rá c tica  no  so m e­
te r  lo s periód icos, ca tó lico s  ó  no, á  la  c e n ­
sura; q u ed ab a  é s ta  p a ra  lib ros y  folletos. 
C om o costum bre  em pezó  p o r in ic ia tivas 
n eas  h a c ia  1899, año  arriba , añ o  ab a jo , la 
cen su ra  ec les iás tica  de p eriód icos u ltra ­
m ontanos. E ra  y  s igue  sien d o  ella u n a  far­
sa , com o q u ie ra  que los o b isp o s  le señ a ­
lan  á  c ad a  periód ico  neo  un  cen so r ec le ­
s iás tico  afiliado á  su  m ism o partido .

C uan to  á  los lib ros, s e  h ab ía  d ad o  el 
caso  de  ap a rece r una o b ra  del p a d re  Lla- 
vaneras, capuch ino , con  la  ap ro b ac ió n  del 
censor, que  era... su  herm ano , o tro  p ad re  
L lavaneras ta n  d e sah o g ad o  com o él. P o co  
serio  es to d o  esto , y  p a sa b a  sin  p ro te s tas , 
p o rq u e  no  rev estía  los o d io so s  ca rac te re s  
de  a rb itra ried ad  p e rsecu to ria  é  in d ig n an ­
te  que  el s is tem a  ad o p tad o  p o r los o b is­
p o s  d esd e  la pub licación  d e  la  B ula  de 
León XIII.

« *
S uced ió  en tonces, y  a s í con tinúan  las  

cosas, q u e  se  sigu ió  d an d o  á  c ad a  p e rió ­
d ico  neo  un cen so r de  su  com unión; que 
los frailes s ig u ie ro n  ab u san d o  p o r el s is te ­
m a L lavaneras de  la s  cen su ras  d e sca rad a ­
m ente  parc ia les , y  que  cu an d o  mi au to r 
p re sen tab a  á  cen su ra  en  su  o b isp ad o  un 
lib ro  que  h ac ía  referencia, b u en a  ó  m ala, á  
o tro  ob ispo , á  una  C om unidad , C ab ildo  ó 
pe rso n a je  de  im portancia , el sec re ta rio  de 
cám ara , reserv ad am en te , en v iab a  el o rig i­
nal á la en tid ad  in te re sad a  y  e sp e ra b a  su  
p a rece r. E n tonces se  n o m b rab a  cen so r 
o b lig ad o  á  d a r g usto  al p o d e ro so  a ludido  
en  el libro; e sto  se  h ace  a h o ra  lo  m ism o.

U na canalladaVm digna, ¿eh ? ,P u es  con  el 
ag u stin o  p ad re  M iguélez  la  in ten ta ro n  en 
M adrid . S u  lib ro  J a n s e n i s m o  y  r e g a l i s m o ,  
que t ira b a  co n tra  los jesu ítas, ib a  á  se r en­
treg ad o  á  é s to s  po r el en to n ces  sec re ta rio  
de  cám ara  del o b isp o  C os, S r. A lcolea.

G rac ias  que  el ag ustino  lo su p o  á  tiem ­
po, y, de  p ron to , re tiró  la  obra , com o si re ­
nunciara  a  publiciiria.

El sec re ta rio , que  y a  la  h ab ía  rem itido  á  
los ignacianos, se  la p id ió  á  escape, c o n s­
te rn ad o , y  el au tor, cu an d o  la tuvo  en 
m ano, la  p re sen tó  á  cen su ra  en o tro  o b is­
pad o , V alladolid , d o n d e  ap arec ió .

E stás  y  o tra s  infam ias co n tinúan  c ad a  
vez-m ás frecuentes.

S e  h an  d ad o  p lanchas enorm es: n inguna 
m ayor q u e  !a del o b isp ad o  de  B arce lona  
co n  ¡Pey Orcleix, p a ra  cuyo  sem anario  E l  
U r b i o n  le rechazó  la  cen su ra  cu a tro  a r ­
tícu lo s s in  firma, y, después de  p ro h ib id a  
así su  pub licación  po r heré ticos, inm orales, 
c ism áticos y  escan d alo so s , resu ltó  q u e  uno’ 
e ra  de S an to  T o m ás d e  V illanueva; o tro , 
de  Savonaro la ; o tro , de  S an  B ernardo , y 
el últim o... sac a d o  ¡de una  p asto ra l de 
M o rg ad es , ob ispo  en tonces de Barcelona':, 
y  en cu y o  nom bre se e jerc ía  aquella  c e n ­
sura.

S us cen so res  enco n trab an  al ob ispo  h e ­
reje, c ism ático  y  escandaloso ...

El revuelo  y  asom bro  que  e s to  produji) 
fueron enorm es; ¿y  qué? La g en te  d e  las 
a lta s  reg iones ec les iás ticas  tien e  ta n  p o ca  
ap rensión , que  la cu ria  ep iscopa l b a rce lo ­
nesa  no  enm endó  aquel yerro , n o  dijo  esta  
b o ca  es  mía: s a n t o  s i l e n c i o  p r o f e s o . . .  e tc 'l-  
tera , y  á  vivir, aunque sin  honra; pero , 
¿qué  im porta, s i n o ,fa lta  el d inero  y  q u e ­
dam os im punes en franqu ic ia  p a ra  o tras  
in iqu idades?  E so  es  lo q u e  se  quiere, y  r o  
ley ni derecho .

’Y así van  las  cosas. M ucha  lib e rtad  p a ra  
que  los periód icos n eo s  estam pen  herejías, 
e rro res, m entiras, supcrticio iies g ro se ras , 
excitac iones al od io  y  a  la  lucha san g rien ­
ta , sop lo n erías  que d esp restig ian  á  la  R e­
ligión; to d o  lo  que quieran.

E l  D e b a t e  no  fué rep rend ido  n i d e s ­
au to rizad o  po r pub licar una  enorm idad  
ace rc a  del s ig ilo  sacram ental: un desafino  
m unsíruoso  que  el cen so ; de jó  p a sa r  com ­
placien te: ¡era tm  am igo!, y  al dog m a que 
lo p a ría  un rayo .

E n no  to can d o  al P ap a , á  lo s frailes, á 
ia s  m onjas, á  lo s je su ítas  y  á  los ob ispos, 
el p e rió d ico  neo  p u ed e  b lasfem ar y  decir 
herejías á  su  p lacer.

El rigo r q u ed a  p a ra  el libro, si su  au to r 
ó no  es  fraile ó  n eo  ó  p e rso n a  m uy bien 
qu ista  en  e sa s  regiones. C uando  no  se  le 
co noce  ó  en  a lgo  se  m uestra  indep en d ien ­
te , ó  e s 'q u s  se  le qu ie re  h ace r daño  y  p r i­
varle  del lucro  y  de  la fam a que pud iera  
p roducirle  el libro, se  le d a  una  censu ra  
ad v ersa  y  asu n to  concluido. S i desp u és  
lo publica, la  excom unión  cae rá  so b re  él, 
y  en  un  cató lico  equ ivale  á  una  pena  
cap ital.

Y m enos m alo  s i la  censu ra  se  a tien e  á 
rec ias, hecho  y a  ra ro , y  ex p re sa  lo que  es 
rep ro b ab le  en el libro; p o r  supuesto  que 
el cen so r nunca  se  sab e  qu ién  ha  sido; la 
firm a de  su  inform e q u ed a  en  S ecre ta ria  
re serv ad a . P e ro  lo  que  h a  d ad o  en hacer­
se, co n tra rio  á  lo estab lec id o  p o r León XIII 
y  an tes  p o r o tro s  p ap as , es  d a r un p a r  de 
co ces  de este  m odo:

<No e s  p iib licable el lib ro  porque... no 
conviene, 6  e s tá  lleno de  d isp ara tes , ó  es 

. indigno de se r le ído , ó  ind igno  de se r c e n ­

se obispes y frailes y perezca el Derecho:
e s ta  o b ra  e s  i n d i g n a  d e  c e n s a r a .  ¿Luego 
n o  la  iiabéis cen su rad o ?  ¿Y p o r  que, si te­
n ía is  obligación,' lo m ism o q u e 'd e  d a r dic­
tam en, m alo  ó  bueno , y  de  razonárse lo  al 
au to r?  P u es  p o rq u e  sí, p o rq u e  mandamos, 
y  chitón,

V olverem os so b re  e se  lib ro , que  será 
aqu í re señ ad o  ex tensam en te ; a lgo  de é 
cop iarem os, lo  m enos co b a rd e  y  abstruso 
é  indeciso ; an te s  c ita rem os particu lares de 
e s te  c aso  de  cen su ra  y  de  o tro s.
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Con el uso del Elixir Estomacal de Saiz de 
Carlos, la (iispepsia desaparece, las fuerzas se 
equilibran, el insomnio se aleja, así como la fa­
tiga mental y m uscular y  el enflaquecimiento, 
curándose la neurastenia gástrica.
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M o r o s  y a l id n td s .
En una posada de la plaza de  Abastos haa 

hecho noche una íamilía de moros que van de

Obi
Acó

paso.asü* I
Esta mañana, cuando mayor era la codcí- 

rrencia de gente por dicho lugar, por 
hura de las transacciones, el lefe de la faKb 
africana ha promovido un  fuerte escándalo. .

Parece ssr que uno de los m uchos cnicoi 
que en idénticos casos se agblpari á mira'^hi 
tocado algo perteneciente á  los hljOS del Pro« 
feta, porque uno de ésto s ha dado un latigaio 
á dicho muchach(}.

La gente ha protestado; ha acudido un guat* 
dia municipal, y ai intentar detener al m^rlb 
éste se ha abalanzado sobre aquél, y  amooi 
han luchado á brazo partidí). . .

La mamá-odalisca ha salido en defensa dc 
su moruno cónyuge, y  mal Iq hubiera pasado, 
la representación de la autoridad rnumcipal s 
varias personas más y otros guardias no me­
dian en la prueba de boxeo que ambos hijOS 
de Mahoma estaban ensayando en la escuaii
da figura d e l referido guardia. ^

Excepto dos moruchos áe  corta 
más familia ha sido conducida á  la Inspdccioj 
de Vigilancia.
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7  Diciembre 1911.

B a  V aldepeñas
2 1  p u e b lo  e n te r o  c o n t r a  e l  im p u e s to  de 

C o a s u m o s . - L l  a lc a ld e  c o n t r a  lo s  de- 
s e o s  d e l  p u e b lo .
Esta es  la extraordinaria situación del pue­

blo de Valdepeñas en los p resentes momentos 
históricos. Situación creada por a tozudez d® 
un alcalde de real orden que se llama liberal y
adem ás canalejista, y 9'̂ ®» 
seos de todos los habitantes de la ciudad y lo 
hecho por su  jefe poUtico, contra viento y ma­
rea pretende hacer su  soberana voluntad.

A raíz de prom ulgarse la vigente ley «  
substitución del impuesto de Consumos fué 
Valdepeñas, con los concejales republicanos y 
conservadores de su  Ayuntamiento que 
pretaban fielmente los deseos de  ^^dos los ve 
d n o s  de la población, la ciudad se ocupj 
del estudio de la mencionada ley substitutiva 
y procuró llevarla á  la practica para el 1. «  
Enero del próximo año de 1912. ^

Valdepeñas tiene un  contrato «J® 
consumos que vence en o l de Dicierabred 
1912- y  entendiendo los citados concejales^ 
por ¿na de sus cláusulas era £
sentaron la oportuna proposición en sesión

"^''S^Tcalde entonces decía que él era gw! ■ 
partidario de la substitución, pero que no creí' 
se podía ir á ella por entender no era el con 
trato de arriendo rescmdible. ,

Pero la Comisión nombrada por el puew- 
para estudiar la substitución llegó á un acu« 
do con el arrendatario, y  ®s;®.s®uo|;se conW 
ma con retirarse en 31 de Diciembre ,
seiite año, y entonces el alcalde, en sesma ^  
Ayuntamiento celebrada el Pasado rniérw^s 
0  del actual, se opone con 
de la mayoría de los couc®jales, arm ándosele^ 
tal decisión el jaleo consiguiente, (lando lug 
á que se  retiraran las minorías rep ^ h can a  ? 
conservadora en medio ¿el aplauso S . 
del miblico que presenciaba la sesión, 
tirado todos de la intemperante y extraña con
diicta del alcalde. . , , mnnterP

Con su  actitud ha  dado l u p r  este  rno’i m  
lia  á que vayan por el pueblo Jomando wer 
po y sean creídos por muchos los r u m o ^  
que ha sido.siempre enemigo de subst W 
ción del im puesto áe  Consumos, a la cual 
ha opuesto con su  pasividad, y  sus dese 
son que en 1." de Enero no haya ni arrenaa 
tario ni inipuestos substitutivos 
ces, aparentando que lo hace á  g,,.
ministre el Ayuntamiento por su  cuenta la c^  
brauza del impuesto, y... ya sabem os toa 
cómo hacen los Ayuntamientos e s t^ ^ .  c o ^  

Así, contrariados por el alcalde los dese^^ 
del pueblo, nos tememos disturbios y 
disgustos para el honrado vecindario de vj 
depeñas, y antes que esto llegue ®scri 
las presentes líneas para que^ 
sean del presidente del Consejo de miius
y inmistro de la Gobernación pongan el
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V iniuistro de la Gobernación pongan
dio á este próximo mal dimitiendo al tcstí‘ 
alcalde—petición también hecha por el ce» ̂  
Obrero de Valdepeñas, según P ^b licam o^ 
nuestro número de ayer—que Icjs ®stáp 
do en ridículo por ser su  correligionario 
evitación de, acaso, un día de m o  a  v am ^evitación cíe, acasu, u u u ia u v  
ñas, si su  vecindario ve que tiene impuesi 
Consumos el próximo día l  de Enero- 

Nosotros creemos haber cumplido c 
deber avisando el peligro. ,

Ahora los Sres. Canalejas y Barros® h®' 
la palabra.
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Más SociBíiades obreras '
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ZARAGOZA, 7. Por orden 
pgciul de Barcelona, la Puliera se ha I 
hoy de documentos y hhros en nuev^^^^ 
ciedades obreras, las qne quedan 
clausuradas.

1,'^htos,
'orrna

Ayuntamiento de Madrid
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1 3  e u e s t i o i i  d ( í . | » F Í s d i c c i o n e s .
gIjECA, 7. Continúa la prueba docu- 
ental con la lectura de peticiones solici- 

íando declinatoria de jurisdicciones 
rtlanteada por los abogados Sres. Blasco 
R-gjales y Taléns; de las rectiíicacioiies
que hacen los procesados al serles comu-
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Lados los cargos del fiscal, fundándose 
‘‘n que sus anteriores declaraciones las hi­
cieron en evitación de las torturas que co­
metieron con ellos.

Resulta que terminada por el juez ins­
tructor toda la prueba, se elevaron con­
sultas sobre la competencia de la jurisdic­
ción militar á la autoridad militar superior, 
la cual dió su conformidad.

Léense, por último, otras diligencias de 
frámiíe y denegación de varias pruebas 
solicitadas últimamente por los defen­
sores.

■ jtíí i n s t i g a d o r  d e  i o s  l a c c l io s .

A las 4-10 se suspende la sesión por al­
gunos momentos.
 ̂Reanudada la sesión á las 4-45, léese ia 

declaración del presidente del Sindicato 
obrero de Cuílera, en la que rectifica sus 
interiores, aclarando que la frase en que 
suponía al C l a v e l l  instigador de los he- 
jtins, se refería á la huelga, no á los aten­
idos.

Ki Ibando.
Léense luego la certificación de la hora 

en que se publicó el bando del estado de 
guerra, resultando que fué el día 19, á las 
once de la mañana! cuando se publicó en 
Cullera, y los certificados referentes á la 
conducta de Manuel Palero, resultando 
nue éste fué destituido de la guardería por 
Jltas é insolencias.

O M i g a d o  á  d e c l a r a r  e n  f a l s o .

A continuación se lee la declaración del 
osé Serra Molina, causando gran 

en la sala.
niega ciertos hechos que se le 

ban imputado como dichos ó vistos por él, 
rprotesta de que se le llame á declarar nue- 
iamente.

Luego manifiesta que no quiere ser tes- 
Sgo falso, y entrega al juez un papel que le 
lieron y en el que iba consignado lo que 
Snia que declarar.

Por último, se leen varias diligencias de 
iscaso interés, cuya lectura oye el público 
con muestras de fatiga, y el decreto audi- 
torial pidiendo la celebración de un Con­
sejo de guerra de conformidad con la auto­
ridad militar.

U n a  p e t i c i ó n .

El letrado Sr. Taléns Valero, defensor 
!ivil, pide á la presidencia se dé lectura de 
una diligencia que consta en el folio 7 . ^  de 
a primera pieza referente á la incautación 
délos objetos hallados encima de los ca- 
iláveres.
, Según ella, el juez llevaba puesta una 
jruesa coraza,y en un bolsillo un portamo- 
íedas con dinero y sin huellas de haberse 
locado.

S e  s u s p e n d e  l a  s e s i ó n .

Seguidamente solicita el fiscal se sus­
penda hasta mañana la acusación suya 
jor padecer una afección de garganta. 

Accede á ello la presidencia, levantán- 
lose en el acto la sesión, á las cinco cua- 
«nta, hasta mañana á las ocho.

Segunda sesión.
SUECA, 8. Consejo de guerra.—A las 

Hho y veinte comienza la vista, después 
le entrar los procesados en la misma for- 
na que ayer.

Asiste mayor público que á la primera 
íesión.

A c u s a c i ó n  d c l  f i s c a l .

El presidente concede inmediatamente 
Apalabra al fiscal, quien se levanta á leer 
ilacta de acusación.
Tras breve preámbulo, entra en materia, 

explicando cómo el juez de Sueca, al en­
erarse de los sucesos ocurridos en Culle- 
®. marchó en el acto á aquella pobla- 
rión.

Encontróse en el camino á unos grupos 
|ue, á preguntas suyas respecto á lo que 

hacían, le contestaron que < estacan 
«mando el fresco», cuando en lo que se 
Aupaban era en levantar la vía férrea.

Entra luego en explicaciones sobre la 
Jianera como entró en la población el se- 
wr López Rueda, las agresiones de que 
*̂ eron objeto éste y sus acompañantes, la 
jmerte horrorosa que sufrieron y atrocida- 
iles cometidas en sus cadáveres.

Habla seguidamente de la campana he- 
•“S por parte de la Prensa, denunciando 
'Impuestos malos tratos de la Guardia Ci- 
'ilpara con los presos, y hace constar 
lue todas las confesiones de los mismos 
* hallan ratificadas y confirmadas por los 
ÍStigos.
/adeterminando concretamente después 

responsabilidades que corresponden á 
uno de los autores de la muerte del 

Jteil, que califica de atentado y asesi- 
|3to, concurriendo en la perpetración del 
i^ho la circunstancia de alevosía, como 

uei 
j -**»Tna
. lasque, indefenso, hiiía, h a s ta  ob ligarle

s u r a d a *

zgado®^
incauta'^* 
lueve bo* 
,n adem »

j -v..y ,d Lircunsiuncm de alevosía, como 
5 9«muestra la forma en que fué agredida 
? Victima, á quien persiguiéronlas turbas, 
í ja s q u e . •
t̂irarse al;feno.

agra-«--Qu que concurre también la 
’̂ l^de ensañamiento por la repetición 
, ¿s heridas inferidas á Antonio Dolz, 

1̂ 5 cuales se hicieron con el de- 
ydo propósito de aumentar los sufri- 
?los de la víctima.

apoyo de lo que acaba de exponer 
sentencias dictadas por el Su- 

'efp > y termina la parte de su informe 
lon á la muerte del alguacil citan- 
ĝ̂ ôniinalmente los responsables del cri­
bas,k  la seguidamente el fiscal á ocuparse 

jp Temerte del juez, refiriendo cómo éste 
;iiv ^ al Ayuntamiento, á uno dek

balcones se asomó para intentar 
iDa» amotinados, sin lograrlo, por 
W ’’ los mismos su voz.

cómo mientras el hijo del actua- 
k  sp on refugio, el Sr. López Rue- 
iijĝ j^^signó él á aguardar los aconteci- 

os, é indica á continuación el fiscal 
en que se realizó la agresión y la 
í̂eíermiflando la oartiripación en

aquéllas de cada procesado y el modo en 
que eslá comprobada.

A! comenzar á tratar de la muerte del 
habilitado, concede el presidente al fiscal 
breve descanso y se suspende la vista á 
las diez.

r e a m a d l a  l a  s e s i ó n .
Reanudada la sesión ú las diez y cuarto, 

sigue el fiscal leyendo su informe.
Refiere la muerte del habilitado, á quien 

golpeó primero con una piedra el C / t a t o ,  
arrastrándole él mismo por la calle, á pe­
sar de los gritos de piedad de la víctima, 
mientras seguía golpeándole el C u a d r a d o ,  
é insiste sobre el ensañamiento de los 
agresores, particularmente del P a n c h i í o ,  
que clavó repetidas veces una aguja al­
pargatera en el cuerpo del desgraciado ha­
bilitado.

Añade que todos los procesados, menos 
Sapiña, son culpables de delito de atenta- 
tado contra la fuerza pública, y varios del 
de homicidio, y termina pidiendo la pena 
de nuierte para Ansina, Ochera, limeño, 
Martínez Ibíza, Jiménez Malanda, jover 
San Félix; pena de cadena perpetua 
quince años para José Crespo; veinte años 
de reclusión para Salom, Ibors, Bou, Jover, 
Casal, Gregori y Columbi; doce años para 
Salvador Montaner; veinte años por cada 
delito de atentado y Iiomicidio clel juez 
del habilitado para Gabanes, Simé, Palero, 
García; doce años para Sapiña como cóm­
plice en el homicidio del habilitado, y la 
absolución para Manent.

El fiscal terminó la lectura de su informe 
á las diez y cuarenta.

Su acusación fué sobria, fría, serena y 
metódica, desentrañando el cúmulo de de­
claraciones y determinando claramente la 
participación de los procesados.

Se !e notó falta de voz á causa de la 
afección en la garganta que padece, 

H alblaii lo s  S cfe iiso res. 
SUECA, 8. Terminado el- informe del 

fiscal, concede el presidente la palabra á 
los defensores.

Se levanta primero el teniente de Caba­
llería D. Carlos Samaniego, á cargo de 
quien corre la defensa de Francisco Co- 
lubi.

En brevísimo informe niega que dicho 
procesado tuviera participación en los su­
cesos, haciendo resaltar la incultura é im­
becilidad del mismo.

Tiene un párrafo dedicado á los induc­
tores de los crímenes, é insinúa la posibi­
lidad de que estén ahora paseando tran­
quilamente por las calles.

Termina pidiendo clemencia para su de­
fendido.

Le sigue el teniente de Infantería D. Mi­
guel Fernández, que defiende á Federico 
Ansina.

Niega que esté demostrado que sü pa­
trocinado acribillara al alguacil Antonio 
Dolz, y opina que no se debe calificar de 
ase s in a to  la  m uerte  del m ism o.

Defiende después á Francisco Jimeno el 
capitán de Infantería D. Manuel Carrasco, 
quien declara estimetr que este procesado 
debe ser absuelto, por cuanto no intervino 
en los sucesos, marchándose á su casa 
cuando empezaron los desórdenes. ,

A continuación se levanta el capitán de 
Infantería Sr. Alegre, encargado de defen­
der á Ochera.

Manifiesta que, á juicio suyo, las propa­
gandas corruptoras hechas en Cullera de­
terminaron el estado anárquico por el que 
pasó Cullera, siendo los brazos los proce­
sados, cuando ios directores andan toda­
vía libres por no haberlos podido encon­
trar.

Hace constar que no se puede acusar á 
Ochera de la muerte del alguacil, pues el 
día de autos estaba enfermo y no hizo 
más que pegar con una piedra á Anto­
nio Dolz cuando pasó al otro lado del 
rio.

I.csiste sobre la ignorancia de su defen­
dido acerca de quién era Antonio Dolz, 
por cuanto éste no llevaba insignias.

Dice qî e Ochera se dejó llevar por un 
grupo que corría tras el alguacil, diciendo: 
«Ahí.va el criminal».

Añade Qj>'i Ochera se fué seguidamente 
á casa, y iifega haya habido atentado.

Sobre el particular lee una sentencia 
del Tribunal Supremo, que confirma la 
teoría por él sustentada.

Hace observar también que las heridas 
no puede determinarse cuáles son las que 
infirió cada uno de ios procesados, cayen­
do por su base, por consiguiente, la acu­
sación, y termina pidiendo la absolución de 
Ochera.

El capitán Sr. Redondo, que defiende á 
Valeriano Martínez, declara que éste, como 
todos sus compañeros, obraron instigados 
por las propagandas subversivas.

Relata la muerte del alguacil, explicán­
dola como acto de sugestión cometido 
ante la vista de los perseguidores.

Pone de manifiesto que Martínez, luego 
de perpetrado el crimen, se retiró á su pa­
jar, donde lloró á solas con su conciencia.

Insiste sobre el hecho de que su defen­
dido no poseía todas sus facultades y que 
obró por excitación, por una fuerza irre­
sistible, sin intención de causar mal tan 
grande.

Ai terminar, pide benevolencia al Con­
sejo.

A José Jiménez le defiende el capitán de 
infantería Sr. Cordoncillo, quien en su in­
forme refiere que su patrocinado iba al 
campo cuando vió á un grupo que corría, 
gritando tras un individuo.

Creyendo que perseguían á un ratero, 
cogió Jiménez una vara y se unió á ios del 
grupo; pero se indignó al ver que daban 
de puñaladas al alguacil.

Niega después el capitán Sr. Cordoncillo 
la unidad de acción necesaria para que el 
hecho sea asesinato.

Hace constar que su defendido llegó ca­
sualmente, y da cuenta de los inmejorables 
antecedentes suyos, incluso los servicios 
prestados durante su servicio militar.

Alude á la ignoranciajde los procesados, 
explotados por predicaciones malsanas, 
cuyos propagandistas quedan en la som­
bra.

SUECA, 8. Habla después el defensor 
del C h a t o  C u q i i e t a ,  teniente de Caballería 
D. Manuel Ferrer.

Empieza diciendo que su cliente no es 
responsable, sino víctima de sus malos an­
tecedentes y prejuicios morales, que le ííjí- , 
m an una com o auMoIa.,

Así-«<s que la opinión no hace contra él 
cargos concretos, sino que se limita á se­
ñalarlo/

Laméntase luego el Sr. Fcrrcr de que no 
aceptaran varios abogados encargarse de 
defender a! C h a t o .

Hablando á continuación de la actitud 
del juez asesinado, juzgó imprudente la 
determinación de éste de trasladarse á 
Cullera, por cuanto no podía ignorar que 
no había entonces Guardia Civil en Sue­
ca por la que pendiese hacerse acompañar, 
y así las cosas debió comprender que no 
bastaban para garantir el orden un pru­
dente número de guardias municipales.

—Fué el arto de este juez—dice—una 
grave temeridad, tanto más cuanto que al 
llegar al paso á nivel debió apercibirse del 
estado de ánimo que á la sazón imperara 
en Cullera.

Explica luego, por qué se arrojó el C h a ­
t o  C a g u e t a  de la tartana en que se le lle­
vaba detenido.

«Ello fué por justificado afán de liber- 
tad^ recordando á continuación que al ti­
rarse el preso del vehículo silbó á sus 
oídos una bala que le iba destinada, lo 
cual no le arredró, sino que emprendió la 
fuo-a.

Keciiaza seguidamente los cargos que 
en descargo de responsabilidades hicieron 
contra su defendido otros procesados.

Tras de señalar varias contradicciones 
en lo dicho por acusadores y testigos res­
pecto al C h a t o  C a g u e t a ,  reconoce que éste 
dió una pedrada al alguacil.

—Pero—pregunta—¿por qué ha de ser 
la que recibió el alguacil en la nuca y no 
una cualquiera de las demás?

Cuanto al delito de asesinato, sostiene 
que no ha incurrido en él su defendido, 
pues si hubiera carecido entonces de fuer­
zas el alguacil, no iiubiera atravesado á 
nado el rio, lo cual demuestra que no eran 
graves sus heridas.

Pide la absolución.
No pudo, en efecto, el C h a t o  C a g u e t a  por 

circunstancias de lugar y de tiempo, inter­
venir en los tres crímenes.

¿La bofetada que dió al habilitado? Pues 
la motivó la excitación de los ánimos, y se 
dió en legítima defensa.

Termina haciendo resaltar que fué el 
C h a t o  quien, con gran exposición de la 
propia vida, acompañó desde Cullera á 
Sueca a! hijo del actuario Sr. Beltrán.

SUECA, 8. Levántase seguidamente 
á hablar el abogado civil Sr. Blasco Gra- 
jales, defensor de Juan Suñé y José Crespo 
(a) C l a v e l l .

Es este C l a v e l l  la figura principal del 
proceso, señalándolo la opinión como el 
promotor de los sucesos, por sus propa­
gandas.

Tras de amplísimo preámbulo encami­
nado á negar tuvieran alcance político los 
sucesos ni carácter republicano-socialista, 
relata el Sr. Grajales hasta en los menores 
detalles los acontecimientos acaecidos en 
Cuílera, deduciendo de sus datos y argu­
mentos que discurría con tranquilidad la 
huelga general cuando fué á alterarla con 
su presencia el Juzgado de Sueca.

—Aquella mañana—dice—la pasó Cres­
po fuera del pueblo.

Al regresar enteróse de lo que ocurría. 
Fuése al Ayuntamiento, donde salvó á un 
macero; después se metió en casa.

Como quiera que le es imposible al fis­
cal acusarle concretamente, lo señala como 
inductor, lo cual no es cierto, ni tampoco 
que sea anarquista mi defendido; sí es 
exacto iba á Barcelaiia. (Se distrae la 
atención del público por cansancio).

Después de refutar las cargas y referir 
nuevamente los hechos, expresa el señor 
Grajales su informe negando sea el C l a v e l l  
ni yiductor ni cómplice.

A pesar de no haber terminado su ova- 
dón esta defensa, acuerda lá presidencia 
suspender la sesión hasta las tres y treinta.

BARCELONA
7 s .n ts .s ia  d e  P o b lé  C a t i l á » .

BARCELONA, 8. Con objeto de mantener 
la única tendenciajantilerrouxista de la Conjun­
ción en Barcelona, E i Poblé Cafalá, respon­
diendo á  requerimientos que k h a n  hecho sig­
nificados catalanistas, que ven con disgusto 
toda acción netam ente republicana, publica un 
artículo titulado «La Conjunción y Lerroux».

Dice que éste iia ofrecido a  ia Conjunción el 
apoyo de los radicales para iniciar la catnpa- 
fia contra Canalejas con propósito de que sea 
rechazado el ofrecimiento, y cntoifces hacer­
la con benignidades gubernam entales y  sólo 
de mitins y manifestaciones en toda E s­
paña.

Comprendiendo la habilidad del jefe de los 
radicales, dice E l Poblé Catalá  que la Conjun­
ción ha aceptado el ofrecimiento sólo para fir­
mar el manifiesto cada minoría por separado y 
«ada más.

'C u C r is to  do  M ig a o l  A n g e l.
Un periódico dice que en la casa del dipu­

tado republicano Sr. Mainer en Reus, un anti­
cuario yanqui ha descubiert > un Cristo de Mi­
guel Angel, por el que ha ofrecido 100.000 du­
ros al propietario, ignorándose si éste acep­
tará.

Pide el colega que no salga de Cataluña esa 
joya del Arte.

P id ie n d o  e l  in d n l to .
Jimoy, en Iff Pa6//cfcfod, pide el indulto de 

os presos ele Cullera, en caso de resultar con­
denados.

In c e n d io .
La noche última se ha iniciado un incendio 

en una tintorería de la calle de Port-Bou, pro­
pagándose rápidam ente y  extinguiendo en 
)oco tiem po parte del establecimiento.

Hasta la madrugada no ha podido sofq- 
carse.

D e s g ra c ia .
Practicando maniobras en la estación de 

Gerona un tren, arrolló á un anciano, padre de 
uno de los mozos.

Trasladado al Hospital, falleció.
T ie s ta  c a r l i s t a .

Los reguefés carlistas han celebrado una 
fiesta á  la Inmaculada.

A las siete y media de la mañana se ha  ce- 
ebrado una misa y comunión con discurso bí­

blico por el capuchino Esteban de la Torre.
El acto se ha verificado en la iglesia del 

Buen Suceso.
Después banqufete en honor de D. Dalina- 

cio, y  á las tres y media, mitin en la Sala Im­
perio.

Los asistentes no'lian llegado á  doscientos, 
según informes oficiales, impidiendo la Autori­
dad que figuraran banderas ni fueran forma­
dos, yendo en grupos aislados.

Hasta ahora no han ocurrido incidentes.
S o b re  e l  d e sc a n so  d o ia in ic a l .

El alcalde ha conferenciado con el goberna­
dor sobre el descanso dominical, acordando, 
respecto á los puestos de los Encantes, que 
sigan vendiendo ios domingos y prohibir la 
apertura de comercios, imponiendo m ultas á 
os infractores.

E l  p ro c e so  de  C a l le r a .
Los periódicos dedican gran espacia al pro­

ceso de Cullera.
C a l d e r o i i .

I Pobre infanta! Carta de Tetuán

L a  E p o c a  y L a  C o r r e s p o n d e n c i a  publi­
caron anoche el texto de una carta de la 
infanta Eulalia que ayer no había llegado 
todavía á manos del rey. Lo gracioso es 
que ahora todos los, comentaristas familia­
res, palatinos y ministeriales dicen que las 
manifestaciones de la infanta han sido ca­
prichosamente interpretadas por los perió­
dicos. Como siempre, tendrá la culpa la 
Prensa.

He aquí esa carta que la infanta ha es­
crito «con sincera emoción», dolida de que 
se haya podido poner en duda su p a t r i o ­
t i s m o ,  s n  s u m i s i ó n  a l  T r o n o  y su cariño á 
la persona del rey. Un paso más y no es 
verdad que ha escrito el libro.

«Querido Alfonso: No te escribo para de­
fenderme, sino para pedirte perdón. Estoy su ­
friendo demasiado para quedarme silenciosa y 
para escribirte largamente.

Sufro en úií corazón de tía, que tanto cariño 
siente por ti, y sufro en mi corazón de espa­
ñola, que tanto quiere á su patria.

Es inútil que te  diga que cualquier castigo 
que me impongas juzgaré que lo tengo m ere­
cido.

 ̂ Y si lie hecho publicar mi sumisión hacia 
ti es porque quiero que España entera conoz­
ca mis sentimientos hacia mi reyjcom o hacia 
mi patria.

No me atrevo á abrazarte, porque, si me re­
chazaras, tendría una pena aguda; pero aguar­
do á que llegue el día en que pueda pedirte ver- 
balineíite perdón y decirte que soy siempre tu 
amante tía,—Eulalia.*

A la carta agrega B e c o n ,  el corresponsal 
de L a  E p o c a :

«La infanta no ha querido suspender la pu­
blicación del libro, como hubiera hecho de 
buen grado, por evitar que el públicojcreyera 
que se  trataba de un libro de escándalo sobre 
hechos y personas.

No hay tal cosa; pues ya dije en raí artículo 
lo que el libro era, y ú ello sigo ateniéndome. 
Se trata de una colección de trabajos filosófi­
cos y sociales, en los qué la infanta expone 
sus ideas más ó menos atrevidas ó  inopor­
tunas.

La infanta lamenta todo lo sncedido, y de­
searía poderlo borrar á cualquier costa.

Su principal deseo es que nadie dude de 
su amor á  España y de su  amor al rey.»

** *
Después de tales explicaciones todavía 

se preguntan los oficiosos si hay ó no hay 
castigo. En Palacio parece que están ya 
bastante conformes... Pero como aqui no 
entramos ni salimos nosotros, deparemos 
la palabra á E l  I m p a r c i a l ,  que dice:

«Nadie aventuraba, sin embargo, juicio so ­
bre la conducta futura que el rey seguirá. Cla­
ro  es que hablar de perdón, como algunos co­
legas hacen, es anticiparse con exceso á los 
acontecimientos, ya que no se ha im puesto to ­
davía ningún castigo.

El rey ha requerido sobre el caso la opinión 
de un ilustre letrado, y  ha procedido también 
á  cambiar im presiones sobre el asunto con su 
Gobierno.

Conocedores, sin embargo, del bondadoso 
carácter del monarca, siem pre inclinado al fa­
vor y á la gracia, creemos que el asunto puede 
considerarse terminado.»

¡Pobre infanta!

C f u l e l i  ü fus
A las tres y media de la tarde, según se  ha­

bía anunciado, fueron recibidos por el Sr. Ca­
nalejas los representantes de las Diputaciones 
catalanas.

El acto tuvo lugar en el Salón de Actos de 
la Presidencia del Consejo, que resultaba re­
ducido i)ara contener á la nutrida Comisióu 
que presidia el Sr. P ra t de la Riba.

Este pronunció un largo discurso explicati­
vo de la idea de mancomunidad catalana, sus 
propósitos, los elementos que integran este 
movimiento, historiando el proceso del mismo 
hasta  llegar á cristalizar en las bases que en 
el acto eutregabi al presidente del Consejo.

Procuró el presidente de la Diputación de 
Barcelona dar á su discurso tonos de genera­
lidad, aunque poniendo de relieve las asp ira­
ciones históricas y ias realidades presentes 
dcl pueblo catalán.

Las palabras del Sr. P rat constituyeron un 
hábil alegato en pro de su  causa, ahuyentando 
todos aquellos conceptos que pudieran consti­
tuir una nota estridente.

El Sr. Canalejas felicitó á los representantes 
catalanes, no ya como presidente del Consejo, 
sino como jefe del partido liberal.

Este sim patiza con la idea de la mancomu­
nidad, y  á  las Cortes ha de llevar lo m ás pron­
to  posible un proyecto fundamentado en las 
bases que recibe de manos del Sr. P ra t de la 
Riba.

No puede precisar la fecha; pero no ha de 
rebasar el mes de Marzo, y no antes, porque 
notorio es la urgencia del debate político, de 
la cuestión de los suplicatorios, P resupuestos 
y  otros.

El proyecto de mancomunidad, á  que se  re­
fiere el Sr. Canalejas, no tendrá un carácter 
general, sino voluntario, para que á  él se aco­
jan las provincias y  rngiones á quienes con­
venga esta nueva fórmula jurídica.

Los comisionados catalanes, salieron alta­
mente satisfechos de la acogida que les d is­
pensara el Sr. Canalejas.

Deciaraojones de Fierre Lotti
PARIS, 8. L e F iguro  publica las declara­

ciones que un diario italiano ha pedido á P e ­
dro Lotti sobre la gloriosa em presa de Trí­
poli.

En esas declaraciones dice el famoso narra­
dor francés que la gloria está actualmente de 
parte de los turcos y árabes, que mal arm ados 
defienden el suelo patrio y se  hacen am etra­
llar como héroes.

Ha añadido Lotti que está convencido de 
que e ste  será el parecer general que los italia­
nos hallarán en Europa acerca de sus últimas 
em presas.

CORREO
“ 5 :2 2 2 DEL_TEATRO

TRIANON-PALACE. — Con im éxito verda 
deramente extraordinario hizo su reaparición 
ayer en este elegante m usic-ha ll la herm osa 
artista  Resurrección Quijano, estrenando va­
rias lindísimas canciones, interpretadas con 
fino s p r it  y arte, que fueron el encanto del 
aristocrático público del Trianon.

M añana, sábado, débu t de Bastonetti, el 
original cantante y bailarín excéntrico, creador 
del género en España.

Bastonetti fué el director y  fundador de 
aquella graciosísima Murga Gaditana que en 
Madrid y en provincias alcanzó tan ruidoso 
éxito.

Hoy, d éb u t de Lola de España, cuya gentil 
figura y notable trabajo aseguran anticipada- 
mcnlA 3U triu n ^ '

La Pascua del carnero
TETUAN, 2. Un día espléndido de luz y 

do alegría, con tem peratura primaveral.
El Sol luce todas'sus galas sobre f^ndo de 

purísimo azul sólo comparable con el de las 
tierras tropicales.

Los grillos, las cigarras y toda esa multitud 
de insectos bullangueros que en nuestros 
campos castellanos alegran las mañanas de 
Abril y Mayo y los ‘trinos de millares de pá­
jaros también alegran hoy la hermosísima 
vega de Tetiián, donde ilentro de imiy poco, 
en el sitio denominado el M essal-la, se cele­
brará la gran fiesta de la degollación del car­
nero, el comienzo de b  gran Pascua m ahom e­
tana.

Conforme transcurre el tiempo, la animación 
crece de un momento, y una oleada de gente 
invade la anchurosa plaza de España y se  di­
rige al sitio del sacrificio.

De pronto suenan los clarines y trom petas. 
La multitud abre paso. Es que se acerca el bajá 
rodeado de brillante séquito, montado en brio­
so caballo blanco como la espu.ma, guarnecido 
con mantilla de terciopelo azul y bordados de 
oro.

La arrogante figura del gobernador moro va 
envuelta, según costumbre, en amplio albor­
noz de finísima lanilla blanca, que contrasta 
notablemente con el color acentuado de su 
rostro, al que sirve de márco poblada barba 
del m ás brillante negro azabache.

Dan guardia de honor y  cierran tan  lujosa 
comitiva una sección del tabor de PoUéía com­
puesta de todas armas, mandada por el sim ­
pático caicl Zin-Zin, que también monta un 
caballo castaño de pura raza.

La muchedumbre se extiende por la vega 
hacia el sitio designado para la ceremonia, se ­
mejando inmenso glaciar descendido por obra 
de encantamiento á los verdes prados te tua- 
níes.

Tal es el número de personas, ataviadas 
casi todas con sus trajes.de ¡gala, luciendo ai­
rosas sus blancas chilabas, color elegido para 
tales solemnidades.

Llegada la comitiva al lugar designado, y 
previas las genuflexiones y preces de rigor, es 
degollado, entre ios gritos de entusiasmo de la 
multitudlel carnero perteneciente al caid, pri­
mer magistrado de Tetuán.

Inmediatamente la víctima es  subida á lo­
mos de una muía que, á carrera tendida, se 
dirige, precedida de otras cuatro ó seis que 
van de respeto por si se desgracia la que llevs 
tan  preciada carga, a la casa del caid, donde 
es depositada, generalmente aún con vida; y 
este año, por fortuna, así ha sucedido, pues si 
no, si ocurre lo contrario, quién sabe el núme­
ro de calamidades que el próximo año se  hu­
biesen desencadenado en la ciudad. Por eso, 
la prisa de conducir la víctima y tomar estas 
precauciones.

De nuevo resuenan las trom petas, y  con el 
mismo ceremonial regresa la Comitiva, en la 
que tam bién figura el caid, anciano de venera­
ble porte y adem anes distinguidos.

El estampidó del cañón anuncia acto conti­
nuo que puede comenzar el riegüello g e n e ra l-  
no hay que asustarse—de los siete ú ocho mil 
carneros destinados al sacrificios, pues no 
existirá casa, por pobre que ella sea, donde 
por lo m enos un carnero m ás ó menos gran­
de no caiga al golpe del cuchillo del dueño de 
la misma.

El que se  tome la molestia en estos momen­
tos de dar im paseíto por las estrechas y to r­
tuosas calles de la población creerá que es 
una ciudad abandonada.

Ni un moro se divisa.
Las tiendas, cerradas. Las calles, desiertas. 

El silencio, absoluto.
Y como, por otra parte, los hebreos están  en 

sus sinagogas entregados a los rezos del día, 
pues es sábado, el contraste que ofrece la po­
blación, con el que presentaba hace media 
hora, e s  altamente brutal y desconsolador.

Unicamente suelen encontrarse de cuando 
én cuando hombres que, á  carrera tendida y 
con enorme cucliillo ensangrentado, pasan co­
mo flechas, desapareciendo por las encrucija­
das y revueltas de los estrechos callejones. No 
hay que temer. Son los matarifes que corren 
de casa en casa para que antes del mediodía 
no quede un carnero con vida en ninguna casa 
de la santa ciudad.

D espués de la comida de esta hora, la po­
blación recobra la alegría y algazara de las 
primeras de la mañana, y  las blanquísimas chi­
labas llenan otra vez las estrechas calles de 
Tetuán y la anchurosa plaza de España.

La gran Pascua está en todo su apogeo y 
esplendor.

Alhá sea glorificado.
D o c t o r  E l r r a s s q n i » .

A los olireros corclialaüoisros

Difíciles son los actuales momentos por que 
atraviesa la industria taponera; angustiosa co­
rno nunca la situación da los obreros, y por 
eso la Comisión ejecutiva üe obreros de Se­
villa tiene el deber de Iniciar una enérgica 
campaña para que todos los pueblos fabriles 
de España respondan á e.^a, una vez que del 
Arancel en confección defiende nuestro traba­
jo manuíacíiirero.

Impresionada la Junta í5.c Aranceles y Valo­
raciones, impresionados los ministros de la 
Nación, juntam ente con ía presidencia de! 
Consejo, impresionados r.!s?achüs diputados y 
senadores de nuestras josfei'í peticiones por 
todos aquellos elementos que en representa­
ción de la industria y el trabajo fueron á las 
Cortes, parece que reconocen nuestras de­
m andas: todo hace creer que están de nuestra 
parte.

Por estos motivos, los enemigos de la indus­
tria, los acaparadores y exportadores d é la  pri­
mera materia, el corcho, pues no existen otros, 
como siempre, acuden á .su s  amaños y a sus 
sofismas para imbuir á  la propiedad, que es 
poderosa é influyente, que se  perjudican sus 
intereses y que es necesario contener nuestras 
peticiones é interponer sus influencias políti­
cas para que nuestros gobernantes no cedan á 
nuestros deseos.

De aquí resulta que los enemigos comunes 
de la industria, no teniendo razones dem ostra­
tivas que ofrecer á los deseos justísimos de! 
gremio, hayan involucrado los términos gene­
rales en la activa campaña que han emprendi­
do en contra d é lo s  sacratísim os intereses que 
defendemos.

De esta  manera, la Comisión ejecutiva se ­
villana obrera, siguiendo el curso de las actua­
ciones de exportadores y algunos de los pro­
pietarios, en los momentos culminantes que 
se discute el Arancel, ha visto que, involu­
crando  los térm inos, como antes decimos, 
publican en ia P rensa que algunos p a tro ­
nos se dirigen á los Poderes del Estado para 
que no s ; aprueben las 50 pesetas de im­
puesto pedidas á la exportación por cada lüO 
kilogramos, en lugar de cornunicarque son p ro ­
p ie tarios  de dehesas de alcornocales.

De idéntica manera han rogado al Gobierno 
que se  aplacen las resoluciones sobre el par­
ticular en tanto no sean oídas las peticiones 
de los agricultores que benefician—áxetw—la  
producción corchera, no existiendo tales agri­
cultores más que nominalraente, pues la pro­
ducción corchera brota espontánea, está aban­
donada á la Naturaleza; nada hacen por bene­
ficiarla; los corchos se extraen del árbol sin 
cultivo, sin abonar la tierra, sin cuidarse de 
castigar los mortíferos insectos que lo d estru ­
yen, y hasta en las pe la s  de los alcornocales 
se ve que el hacha intróducida en el árbol sin 
el debido cuidado, por abandono de sus due-, 
ños, lo perjudican grandemente en contra de 
lo que tienen recotnendado los preceptores de

airricuitura v los fécrúcos 48 los raooíes.

 ̂ Asi, con tergiversacione:?, con cúmulos de 
inexactitudes, quieren vencernos los ociosos, 
los chieños do esa gran fuente de riqueza pri­
mitiva que representan los bosques alcorno­
cales, los cuales, sin la industria y el trabajo, 
los verían, como ej) otros tiempos, converti­
dos en guaridas de fieras y ladrones, y  su 
producto, ese producto que nosotros hemos 
elevado y  deí cual iioi quieren privar, no ten­
dría otra aplicación que aquella que describe 
Don Quijote cuando habla de la Edad de Oro, 
en cue el corcho no servía más que para cu­
brir la techum bre de las cabañas- y servir de 
albergue y taller á las so lic itas  y discretas abe^ 
ja s .

Así, pues, trabajadores corcheros, espera­
mos que el domingo próximo, que sera cuan­
do  en esta ciudad celebraremos el mitin gran­
dioso ^ u e  proyectam os par.i protestar d é la  
exportación del corcho, y del cual podrán sa­
lir conclusiones de gran transcendencia para 
la industria, vosotros todos, poniéndoos desde 
luego de acuerdo, deberéis hacer algo análogo, 
según las circunstancias de cada villa, pueblo 
ó ciudad, ya celebrando mitins, ya reunión, ya 
manifestaciones á la primera autoridad local ó 
ya enviando algún telegrama al Gobierno don­
de se patenticen que todos estam os de acuer­
do y que todos sentimos las mismas necesi­
dades.

Esto que os decimos no es mandato nues­
tro: r.o es imposición; este aviso es una salu­
dable advertencia para que todos marchemos 
a! unísono; debe ver el Gobierno que cuanto 
preconizamos es justa verdad y no vana pala­
brería; que no se díga que cuando es precise 
disparar el último cartucho para defender e 
pan que nos quieren arrebatar, nos quedamos 
tranquilos sin combatir á  nuestros adversa­
rios.

¡Viva el trabajo! ¡Viva la industria! ¡Abajo la 
ociosidad!; term ine la exportación del corcho 
al extranjero; miren los Gobiernos por la na­
ción que, como la nuestra, necesita de una in­
dustria que es suya propia, nacida en su  sue­
lo, y no consienta que, paulatinamente, sin 
sentirse apenas, vayamos á buscarla á  las na­
ciones extranjeras, donde las colonias espa­
ñolas, formadas por la emigración, constitu­
yen un verdadero padrón de vergüenza é 
ignominia para E sp a ñ a .~ Ii2 C om isión ejecu­
tiva  obrera.

Sevilla, 5 de Diciembre de 1911.
—' ■ - ...* —I ♦  1  i*

N o ev a  « íav en íu d
___K ad ica !

TAMARÍTE DE UTERA, 5. El pasado do­
mingo se celebró una importante reunión de 
jóvenes en el Centro Republicano con objeto 
de proceder al nombramiento de jun ta  Direc­
tiva, la cual quedó constituida en la forma si­
guiente:

Presidentes honorarios, D. Alejandro Le­
rroux y D. Alvaro de Albornoz.

Presidente efectivo, D. Salvador Cases.
Vicepresidente, D. Manuel Jovellar.
Tesorero, D. Cipriano Aguiíar.
Secretario, D. Mariano Donyer.
Vocales: D . Francisco Llasera, D. Joaquín/ 

Castañera y D. Mariano Blanc.
E sta  nueva agrupación llevará ei honroso 

nombre de Juventud Revolucionaria Radical, 
y se  adhiere incondicionalmente á  la política 
que defiende nuestro querido jefe, Sr.Lerroux, 
acahmido su jefatura indiscutible.

E sta  entidad revolucionaria se propone em­
prender activa campaña de propaganda por 
los pueblos limítrofes con el fin de atraer adic­
tos á  nuestra noble causa.—M. D omper.

Partido Radical
Juven tud  R ad ica l de Chamberí.— E sia  Juven • 

tud celebrará mañana, sábado, junta general 
extraordinaria para la elección de  Junta Direc­
tiva en el Centro Republicano de Chamberí. 
Castillo, 22, á las nueve y media de la noche.

Lo que se pone en conocimiento de todos 
los afiliados para que asistan puntualmente.

Instruir, educar, propagar 
las ¡deas emancipadoras: lie 
aquí el catecismo redentor.

C sp ectic iilosjfra  l i s n i i
REAL.—A las 9!—M adama Butterfiy.

ESPAÑOL.—A las 9 .—Los chorros del oro* 
—Tierra baja.

COMEDIA.—A las 9.—Rosas de otoño.— 
M añana de Sol.

L/\RA.—A las 6-30.—El amo.

AIROLO.—A las 8-45.—El pipiólo.—Lirio 
entrn espinas.—La familia real.

G)?AN TEATRO.—A las 10.—El poeta de 
la vi<5a.—El paraguas del abuelo.

A úas G.—La casta Susana.

PPlC E.—A las 9-45.—La tem pestad.
A l is  5-30.—Concierto por la Banda Mu­

nicipal.

COMICO.—A las 10-30.—El monaguillo de 
las Dí’.scalzas.

A l is  6-30.—G ente menuda.

ESLAVA.—A las 6.—El conde delLiixem* 
burgo  —La corte de  Faraón.—El revisor.

CERVANTES.—A las 9-30.—D e cerca.—La 
escolie ida senda.—El hombre que hace reír.

A las- 6-30.—El paraíso.

NOVEDAD í:,S.—A las 5-45.—Sangre y are- 
n a .-Q ia n ito  de sal.—La real hembra.—El ca- 
pa taz .--L a m ontaña de oro.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 20.)—Jo d o s  
los dias’,, variado y  elegante espectácula

Sección especial de gran moda para fami­
lias á la s  6-30, 10-15 y  11-30.

G ran éxito de írianolita Méndez, Les Petít 
Madrid, Las Gíraldinas, Aliss Ilda (la mujer 
muñeca), Manon, Preciosilla, Los Chimenti y 
Resurrección Quijano.

Películas nuevas todos los días y ew todas 
las secciones. ,r, .

SALON 'MADRID.—Desde las 5 grandes 
secciones de cinematógrafo v «varietés*.

Gran éxito de  Bella Chelito, Carmelita G ó­
mez, Carmen IJoáñez, Makokis, Las Pilarcillas 
y Les Salvas.

Cambio diado de películas. ’ feY'

MADRILEÑO.—D esde las 3-30 á 11-39 sec* 
do n es  especíales de cinematógrafo y  un es­
cogido program a dé «varietés».

EDEN CONCERT.—Desde las 5 grandes 
secciones dc; «varietés». ■

Gran éxito de las Hermanas Esmeralditas, 
Avelina y Cutufera, Roteña, Cándida Cortés, 
Soledad Fgrny, Vargas, Corrales y María Gu­
tiérrez.

M aíhé, Lailarín excéntrico sin píes.

ROYAL K U R SA A L.-D e 3-30 á 12-30.— 
Sección continua de cinematógrafo y  «varie­
tés».

B E N A V E N T E .-D e 5-30 á 12-15.-S ec c ió n  
continua, de cinematógrafo. T oáoslo s días, es­
trenos.

CHAHTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te- 
tuáii 31).—Da 3-3Ü á 12-30, sección continua 
üe dn'ematógrafo. T res mil metros de pelícu­
las.

Ca/.nbio y estrenos diarios.
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S o lo  s e  ha con segu id  con los milagrosos medicamentos

T A Ü ^ I
íl'-

Miflares de pacienbes desahuciados lo’ corroboran
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E l co r ta .
DOR, perió­

dico samanr.I, 
consultor, de­
fensor do los 
cortadores de 
carnes frescas 
y saladas do 
España. PtthLi- 
na tí» Soletin  
durante la mn- 
t'tm 'i del gana­
do de cerda. P. 

'da la Cebada, 
¡11, M adrid.— 
¡F. Aadueza,di- 
! rector.

frescos e sp u ­
m osos, v e r- 
monht, ote., to­
do de la mejor 
calidad y su­
mamente frió, 
másbarato que 
en parte aliru- 
na. EL CAFE- 
TAL, Corrode- 
rn b'\ja. 4.

T R A O U C C I O f l E S
Rácense deJ francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.
Dirigirse, de S  á mañana 

y de S  á #0 noche, á

Bimsím' ábM s
24, DI¥!M0 PASTOR, 24

C A T A R R O S - T O S
J @ r> a is@  e l©

(BENZO CINÁfAlCO)

del G3p . f^adariaga*
A n D A r i A D I  r  y eficaz remedio con< 
^  |3  n  H  U  A  g j L  tra  los catarros recien*.
tes  y crónicos ios, ronquera, f  a tiga  y  expectora-^ 
ción consiguientes, y  auxiliar insuperable de los 
diferentes tratam ientos para curar la íu6ercü/o- 
s is  según numerosos testimonios facultativos, 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y  principales fanmacias de 
España.

TmEMBLSSIS

Increíble! Cho- 
1‘colates í. 0,S0. 
■Cervezas, re-

D enticma, 
cramemo, 2. 
Madrid. Mar­

ca <Busto de! 
niño» 7 nom­
bre Restituí' 

‘Fornáncez, so- 
¡brino de Pa- 
Iblo Fernández 
ilzquierdo.

E s í f i i e l a s  d e  d e l t m c l é E

Muv económicos ■tí5

Eompanj, íoí. Fneasarral i3
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COMPAÑIA MADRILEÑA
D E

funüsdOK üe Ciutoí llnsal (1894)
Y Acordado por el Consejo el obsequio
¿ l íU v e r ía ,  de un billete entero de la Lotería de

C A JA S R E C iS T R A B ÍllA S  “M T l i A L

EXPOSICION, T A ÍX E R E S  Y  OFICINAS;

Fr©©la^0S, ssám.

Navidad, se lleva á efecto en esta forma:
Si sale premiado con reintegro, lo cobra la Corn- 

pañía y  queda aplazado el obsequio para el año si­
guiente.

En caso de obtener premio, en uno de los inme­
diatos días festivos se  verificará en el Frontón ó en 
el Teatro de la Ciudad Lineal un sorteo, con bombo 
de diez bolas, de cada uno de los décimos: dos para 
los accionistas, entre los números 1 á 5.000, ambos 
inclusive; otros seis décimos, entre los obligacio­
nistas desde el número 1 al de la última Obligación 
subscripta el día anterior al del sorteo de la Lotería 
Nacional de Navidad, am bos inclusive, y  los otros 
dos décimos, entre los núm eros de las Libretas de 
nuestra Caja de Ahorros que se hayan {subscripto 
hasta  el día anterior al del sorteo nacional méncio- 
nado.

En el número siguiente de la revista de la Com­
pañía se publicarán los núm eros de las dos Accio­
nes, de las seis Obligaciones y de las dos Libretas 
agraciadas, para que los subscriptores, portadores 
ó poseedores de las m ism as puedan recoger el res­
pectivo décimo premiado ó su  importe antes de los 
cuatro m eses siguientes á la fecha de la publicación 
del premio. Transcurrido dicho plazo sin recoger el 
premio, se entenderá renunciado á favor de la Com­
pañía.

Si en el sorteo hecho por la Compañía obtuvie­
se  premio el número de alguna Obligación amorti­
zada ó de una Libreta devuelta, se adjudicará la 
Compañía á sí misma el décimo correspondiente.

Aunque al regalo es de escasa importancia, cree­
mos que será reproductivo por varios indirectos 
modos, de suerte que, en rigor, no constituirá sa­
crificio alguno por parte de la Compañía y servirá 
para acrecentar la estimación, ya grande, que tie­
nen nuestros valores. En rauclias Sociedades fran­
cesas se dan por sorteo grandes premios á  las 
Obligaciones, pero es disminuyendo el interés. 
N uestros valores tienen la probaDílidad de un fuer­
te  premio con un interés crecido.

eseltilósoío más profundo 
y  el satírico más intenso de 
lia Edad Media. i
: LaBiblloecaEspauolade 
1 ValgarÍzaoldniiiosdflea,hÍa'' 
¡tórieayoienifñcB ha oomen-1 
’zado á publicar sne obras. |

Pídase GABGANTOA e a , 
ijlasprlDoIpalas lib reriasy  eñ 
;laAdcQ!nisiracióDda,F*LHA« 
¡DIOAL, Príncipe, 12, Ma­
d rid .

Anaestroa eorrespoosalea 
7  lectores hará iaSibiloteea: 
Españolada Vaigsrizaoióni 
ñlosdñca, histórico y cisntí-j 
Sea a n  razonable deaeaento 
en saa pedidos.

Precio: UNA PESETA .

n e n i n i
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de crios tó­
nicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistem a ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento universalmente conocido, y  se toma sin molestia. _
Rechácese toda caja que no sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarios, P e r e s ,  m a rx in  

y Coinnañis.* ■ IB rjí <ci ft I fl %i 4

desate eíB fspeaaaieaas y  á  4  gsesetas cajaa

P A S T I L L A S  C R E S P O  5 ' o S

C OXTHA los callos 7  dure­
zas lio hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 

eñcaces, que el C allicida Xn- 
d lanu-

EL HUMERO ELEGIDO ES EL 42.248
En Libretas deColoiación de capitales: nuestra Ca j a

M A Q U I N A S
ÍÍ1I)UAKi -ill6 y agrícolas

NUEVAS Y USADAS 
Acoescrioi p ira  las missae.

Hay siem pre á disposición 
gran variedad de máquinas, 
como:

Calderas de vapor.
M otores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
M otores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
M aquinaria para trigo.
Cemrííuga para separar 

cereales.
M áquinas para fabrica- 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna 

uva, etc., etc., etc.

El éxito de estas pastillas se  debe á su  bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones catarra­
les de la faringe, laringe y amígdalas desaparecen con su  uso por estar dosificadas con la mayor 
exactitud. , , , ,

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara lavoz y 
aumenta su intensidad. , , , , j  ^ vu j

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá libre de 
molestias en la garganta.

V e n í a  e u  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s ,  á  p e s e t a s  1 ,5 0  c a j a .
I

M ^EiTE S E  E E L L S T ñ S
C O N  S A V I A  D E  c o c o

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza 
Es conocido en tedo  el mundo. T iene un aroma exquisito.

V e n t a  e n  t o d a s  p a r t e s ,  á  p e s e t a s  1 ,5 0

D:pos:tari03 por mayor de estos preparados: P2S 32 , BEARÍllT T C0SC?A1*L A lcali

<í)

de Ahorros, por cinco años, interés anual, 8 por 100; 
en Libretas, devolución á  voluntad, de una á cinco 
semanas de la petición de reintegro, 3  p o r  100; en 
Obligaciones, si se  subscriben menos de 26, 6,25 
p o r 100; si se subscriben más de 400, 6,59 por 100,

P Í d a s i s o  M s á s  d e t a l l e s  ¿  l a s  O f i c i n a s ,

l i A G A S C A ,  O ,  Ib a jo ; d e  9  a  I S .  

C i r i d A »  d e  S  á  7.

Aparlado de Correos 4 |l, üHadrid

Dioüjo ¥ m m ^

R E T R A T O S
üil Óleo desda 15 pasatas po¡ 
ío togr. ai oam rul; al o & 
yón, .5pésalas; anipllaoíotioi 
im m iuadas kíóIqo, 10 ptus 

LEOQIONES: ü ib a jo  j  
pintui'a. desda 5 p tas.

SANTIAGO RUSIÑOL. 
—F atsaja  Qopia espléndida. 
1 po r I m.,.ptua 100- 

SIM O N ET.— El sermón 
da la m ontaña, 3 m. poi 
1,S0« poeetas 22b.

CARLOS H A E S .-P a iaa  
jo, 1,50 zu ,por 1,20 ptas. 150 

Razón eu, cstaad m ó o .

laa GoUts
ALEfANDRO LERROUX

-«esg-

í
Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 

quioscos y librerías y  en ia Administración de E l Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de E L  RA D ICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este" libro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certificado.

t a . 3 3 . t i o i i > a . c a . og r  < 3

:•;©. PRECIO
Lv

0

UNA
0

PESETA

áEtiíCSU'i tff.fi*

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
A  d m in isí ración:

P r í s i e l p e s  i s £ | a i i e r ' d a

Gerente:

AííEílANDKO liESi^dUX
de CoE«s*eos, núm. S82  

T e S é f o K O  S . 3 S O

1 ---- -----------------------------------------------i

■ es.

\

Trimes- , 
iré.

Semas*
tre. Año,

Madrid.................................. .... ...................... 1,50

k

4,50 9,00 18,00
Provincias............................................................... > 6,00 10,00 20,00
P o rtu g al.................................................................. > 7,00 14,00 25,00
Oibraltar . • . ,  ................................ > 7,00 14,00 ' 25,00 ,

E X T R A N J E R O
I Unión Postal.......................................... . > 10,00 20,00 40,00
1 Países no comprendidos eu la misma . . . > 15,00 30,00 60,00

P  ^ O E L m T ñ O O
Número suelto, S  céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercqra plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea,
Reniitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven** 

dónales.
tCada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14 

de Octubre de 1896.)

U  r.

u«

(fiDiad 
“siiac, 
A l te 
Z^uien

Ayuntamiento de Madrid




